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C O ' P I A  D E  L A  R E P R E S E N T A C I O N , Q U E  
teñía nuestro amado Fernando V i l  en O ctubre de 
i 8 o f  , que se Je recogió^ y  que fu e  e l princi^  
p a l fundam ento para  la causa del Escorial.
\j.A EXTENDIO E L  SEÑOR. D. JUAN DE ESCOIQUIZ,
SEÑOR. ■■
X-Jn h i jo ,  el mas h u m i ld e , y  el mas amante de V.  M., 
postrado á S. R. P. con el mas profundo respeto le 
suplica por el Dios que nos ha criado y nos ha redi­
mido 5 se digne leer con la mayor pausa* y reñexíon 
esta rendida representación, en la q u e n a d a  menos se 
propone que salvar el t ro n o ,  la vida de V. M . , !a de 
toda su famil ia ,  y la suya propia de las asechanzas 
de la perfidia , y de la ambición mas desenfrenada. '
Leida que sea por V. M . , si ( lo que parece im­
posible ) no le hacen fuerza las palpables prutbas  que 
expone en ella de la realidad , y urgeiiciri de estas 
asechanzas , pide encarecidamenté á V. M. se sirva 
¿ u a r d a r  un secreto impenetrable acerca  de esta re ­
presentación , y todo lo perteneciente a ella , ■sin abrir-* 
se ni aun dar  el menor indicio aun á la misma*Hey- 
na  ^ pues si esta, Señora llegase á te n e r lo , estaria ex­
puesto este triste hijo á ser en el momento sacrifica­
d o  á la venganza üe ío» enemigos comunes de am-* 
bos 5 no por voluntad de mí amada y digna Madre,  
sino p o rg u e . los tales con sus diabólicas artes han 
conseguido preocuparla de tal modo en su favor , que 
teniéndolos en el mejor concepto , graduaría eátas 
fundadas quejas y temores de del i r ios : no se re-r 
servarla de ellos por mas que se- la instase , y á  la 
primera sospecha que tuviesen se aventurarían á la 
irtayor^ maídad, , , . -Vt
Seguro pues de que el paternal amor de V.  M. 
le  hará  quando menos guardar  religiosamente un se­
creto de que pende , y que exige el derecho natu­
ral , vá á hacerle presente quanto con el mayor do­
lor  se ha visto precisado á  ocultar hasta ahora en 
lo mas intimo de su alma 5 horrores que sorprehen-.  
derán á V. M. por lo mismo qua le cogerán total- 
-inente de nuevo.
Ya estará V. M. deseoso de oírlos , y de saber 
sobré todo quién puede ser su osado y principal au­
to r  , y qué peligros son ios que de su parte ame­
nazan.  Pues admírese V. M. N o  hay cosa mas pu­
blica. ¡ T o d a  la C o r te ,  toda la N a c i ó n ,  toda la Eu­
ropa  lo saben! Solo mi pobre y adorado Padre lo 
ignora. La elevación del trono es la causa de que 
esta especie notoria no haya llegado nunca á sus-oi- 
;dos. Lo mismo sucedió al justo Rey de Pertia Asuerc(, 
T o d o  el mundo sabia y nadie se atrevía á revelar 
Jas maldades del conspirador Aman en quien tem^^í  
.depositada toda su confianza , hasta que ía Reyna s( ,^ij* 
.esposa reducida al extremo de perecer Con todu 
.pueblo ,  ó acusa r le ,  se resolvió y s^ lo descubric^; to f  
jdo , aunque sin atreverse aJ p/onto á  su enemig^íj^
sino quando cl Rey la preguntó ; ¿ Q uién es ese te ­
merario , y  qué poder es el suyo para  arrojarse à  
semejantes e:fícesos% Respondióle entonces Eslér  : Use 
hombre es Amán'^ el mismo en cuyas’ manos teneis 
depositada vuestra autoridad ; á quien distinguís coa  
tan alto grado de estimación. En igual tono , Señor 
y  Padre  mio , respondo yo á la propia  pregunta que 
y a  me hará V. M. en su interior. Ese hombre es 
D .  M A N U E L  G O D O Y  , EL P R I N C I P E  D E  L A  
P A Z ,  E L  G E N E R A L I S I M O ,  E L  A L M I R A N T E ,  
cl que por cada uno de estos títulos deberia besar 
las huellas de V. M. : el que honrado hasta lo sumo 
con su confianza, colmado de sus favores , había de 
sacrificarse en servicio s u y o ,  de este su desgraciado 
hijo , y de toda su real familia. Ese hombre perver­
so es el que , desechado ya todo respe to ,  aspira c la ­
ramente á despojarnos del trono , y á acabar  con to­
dos nosotros.
Sé que al oir unas proposiciones tan opuestas à 
las ideas que V. M. ha  tenido hasta a h o ra ,  por mas 
persuadido que esté de mi veracidad , quedará  con­
fuso y dudoso \ pero tampoco pretendo que me crea 
sobre mi palabra , sino que sobre las pruebas que dé, 
y  que quepan en un papel como este , en que ni se 
pueden citar testimonios legales , ni se pueden exten­
der  , sino únicamente indicar las razones y los h e ­
chos necesarios para demostrar  la justicia de la acu-^ 
sacion , juzgue si esta debe ser atendida  ^ y si me­
rece ,  ó no la pena de que tratándose de una mate­
ria tan importante , se tomen algunas precauciones, 
y  se examinen sus fundamentos. Espero pues , con­
segu ir ,  haciendo ver como lo haré  , que dicho Go-
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doy es un hombre lleno de am bic ión , de codicia y  
de ineptitud, entregado pública y descaradamente á to ­
dos los vicios , y que reúne en su conducta todas las 
señales ,  t o d o s lo s p ro c e d e re s .d e  un conspirador,  que 
se digne V. M. sin darme crédito ni negármelo , em ­
plear  , para  averiguar completamente la verdad , los 
medios justisimos y adeq u ad o s , que tendré el honor 
de ins inuar le , sin los quales en el caso presente es 
imposible que llegue pura á sus oidos.
Llamase ambición desmedida la de un hombre que 
con p o c o ,  ó ningún mérito se eleva desde un grado 
Ínfimo á la mayor a l t u r a , y  no se sacia de honores,  
de d ignidades , ni de autoridad. Godoy en menos de 
diez y ocho años h a  subido de simple Guardia  de 
Corps , y de h idalgo particular y  pobre á G enera ­
lísimo y Almirante.  N o  solo a  Príncipe y Grande  
de primera clase , sino al enlaze con una par ien-  
ta nuestra c e r c a n a ,  y al tratamiento de A l t e z a ,  
desconocido hasta ahora  en España , á  no ser para  
las personas Reales con las quales se iguala.  Sobre 
esto se halla condecorado con las insignias superio­
res de  todas nuestras órdenes , y de muchas de las 
estrangeras 5 y no puede alegar que todo se le ha  
dado , y nada ha  pedido  ^ pues la misma disculpa 
hubiera podido dar  el citado Amán , y quantos fa­
voritos ambiciosos han existido en el mundo , entre 
los quales ninguno ha sido tan necio , que no haya 
disfrazado su ambición valiéndose del artificio de m o ­
ver eficaz aunque indirectamente á sus Soberanos por 
medio de terceras personas pa ra  que los colmasen 
de dignidades , no solo sin pedirlas materialmente, 
sino aparentando repugnarlas á fin de empeñarlos mas,
TI
y  pasar al mI?mo tiempo por  moderado. E<ta es 
una treta vieja demasiado usada para poder  des lum­
brar.  El  hombre verdaderamente moderado lejos de 
abusar  eon ella del afecto de sus amos , ,bace tal 
resistencia , y se niega con tal constancia quando  
vé que se exceden en él , que los vence y los pre­
cisa á ceñirse á lo justo. Como que los ama de ve ­
ras  preferiría perder  quanlo posee al riesgo de ex­
ponerlos á las censuras fundadas del piablico. ¿ Y h a  
sido esta la conducía de Godoy ^ A  que no h a  h a ­
l lado  V,  M. ni t]na vez sola en él esta obstinada 
resistencia , esta sincera repugnancia , una muestra 
verdadera de desinterés , y  aun me atrevo á decir,  
r i  aun falsa y aparente , a  no ser en gracias que le 
hayan  importado poco. ¡Qué mayor prueba pues de 
su ambición sin limites! ¿ Y  qué méritos han sido 
los suyos para  semejantes ascensos , cuya rapidez ha  
pasmado al m undo?  Si él tuviera el menor asomo de 
honradez y de pundonor ¿n o  se correria al verse tan 
desnudo de e l l o s , y en tal elevación , al considerar 
que ha engañado iniquamente á sus Soberanos ? ¿Que 
en quanto ha estado de su par te  nos ha  hecho el 
objeto de las hablil las y de las murmuraciones de 
los vasallos?
E n  el corto espacio de cinco años sin salir de la 
Corte 5 de Guardia  y de particular se vio transfor­
mado en Capitan General de/ E x é rc i to , Duque de la 
Alcudia  , Grande de primera clase , y Ministro de 
Estado. ¿Y  qué méritos fueron Jos que en este t iem­
po contraxo para haber dado á su edad de 26 años 
tan inauditos saltos? Refíexionelo V, M. y no dará 
con ellos. Y  si no á  él mismo me remito. Que  sea
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juez en su propia causa. Que diga quales son. ¡Qüa-  
jes han de ser,  sino sus ariificios con que sorpre- 
hendiü .el corazon ben ig n o ,  el candor de mi amada 
Madre  y la bondad de V. M . , que midiendo la ge­
nerosidad de los demas por la s u y a ,  creen imposi­
ble que aniden en su pecho el dolo y la perfidia! 
Reconozca pues V. M .  ambos vicios en ese hombre 
perjudicial y desagradecido.
i  Y desde que se le confirió el ministerio de E s ­
tado hasta a h o r a , qué otros méritos le han distin­
guido ? ¿ qué servicios ha hecho ? U na  guerra  mal 
dirigida contra la F r a n c i a ;  urta paz onerosa , la ú l ­
tima ruina y descrédito del erario , y  una serie de 
desgracias vergonzosas han sido los frutos de su g o ­
bierno. N i  obsta a esto el que en alguna ocasioa 
hayan  triunfado nuestras armas de los enemigos5 pues 
aunque gobierne el hombre mas inepto del mundo, 
no siendo igualmente negados todos los xefes de mar 
y tierra que están á sus órdenes , es imposible que 
dexe de salir bien’alguna vez en sus empresas par­
ticulares , ó en la defensa de algún punto que esté 
á su cargo. Yo bien sé que una de las tretas con 
que ha procurado engañar á  mi amada M a d r e , y 
á V. M. ha sido suponerles á cada paso conspira­
ciones ocultas que ha desvanecido , sediciones que 
ha previsto y evitado , y otras especiotas semejantes. 
¿ P e ro  qué otras pruebas ha dado de su real idad,  que 
su relación? Y  si entre ellas ha habido alguna ver­
dadera ( como supongo fue la de Picornel y c ó m ­
plices ) ¿la  descubrió éí por ventura? Y aunque la 
descubriese ¿ q u é  gran prueba de lealtad seria la de 
revelar y reprimir un ateotado que se dirigía contra
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et , tanto , quando menos , quanto contra sus M o ­
n a rca s?  ¿Y  qué han sido por lo regular las restan­
tes , sino unas patrañas mal hiladas , inventadas por 
él para  poner á VV. MM. en recelo de todo eí mun­
do , atraerse exclusivamente su confianza , hacerles 
creer que rodeados de enemigos no podían vivir se ­
guros á no ser por su vigilancia y z e lo , y por este 
medio dominarlos haciendo que depositasen toda su 
autoridad en sus traidoras manos? Creo que si V.  
M. recorre con reflexión su memoria reconocerá que 
esta ha sido con efecto su tactica , y que no yerro 
en mis congeturas.
N o  será menos cierta !a de que para  reforzar es­
ta universal disposición de recelo y desconfianza en 
los francos y nobles corazones de VV*. MM. , se h a ­
brá valido muchas veces de la frialdad con que 
el pueblo de Madrid  los recibe hace tiempo sin exha­
lar  casi un v iv a  , persuadiéndoles que ésta nace de 
un desafecto declarado á  sus Soberanos , que si no 
fuera por su actividad , y por sus sabias providen­
cias produciría las conseqüencías mas funestas. [Ah 
Señor! La principal , ó por mejor decir la única 
causa de la frialdad de ese pobre y leal pueblo, y 
aun de toda la Nación  , no es un desafecto culpa­
ble á  sus M o n arcas ,  á quienes han amado , aman 
y amarán siempre \ lo es sí la mala y tiránica a d ­
ministración de ese hombre. Lo  es el dolor  que les 
causa el ver elevado un monstruo como él , por un 
efecto de la misma bondad y rectitud del corazon 
de V. M. á  un poder que tiene oprimido y escla­
vizado todo el Reyno. En el momento mismo en que 
V. M. desengañado suspenda sus facultades para  exá-
minar  su conducta y la de sus adheren tes , Verá bro­
ta r  de nuevo el a rdor  con que los Madrileños , co ­
mo los demas vasallos aman á sus dignos Soberanos, 
y  al presentarse en Madrid serán V V . -M M .  mas que 
nunca aplaudidos y adorados. ¿ Y  qué estraño es que 
toda la Nación abomine en taies términos del m an­
do  de Godoy ,  y se indigne de verse sugeta á éí, 
sí sobre los motivos mencionados y otros que expre­
saré sucesivamente 5' tiene el de su notpria y crasa 
ignoranc ia , y el de su absoluta ineptitud , por con­
siguiente para  unos empleos cuyo desempeño exige 
no unos conocimientos vulgares de que aun carece, 
sino un gran talento , una ilustración superior , l a r ­
ga  experiencia 5 y prudencia consumada?  ¿ C o n q u e  
desprecio no le ha de mirar , si lejos de divisar en 
él la menor vislumbre de tales prendas - á  cada p a ­
so se encuentra con pruebas las mas claras de su 
increíble estolidéz? N o  hablo al a i r e ,S e ñ o r  : creo que 
V. M. conocerá lo mismo si reflexiona en las conversa­
ciones que habrá tenido con él  ^ pues con los bastos 
y  sólidos conocimientos de V. M. en todas materias 
es imposible que no haya  palpado mil veces su ig­
norancia á  pesar del arte que posée de adu m b ra r  á  
los que le oyen , ocultándola ya con un silencio acom- 
ipañado de un gesto au tor i ta t ivo , ya con ciertas pa­
labras  enfáticas , que tiene de reserva para  tales ca­
sos , ya  con el aire de magisterio con que propala 
!o poco que á fuerza del manejo de los negocios ha 
ap rend ido , ó dá valor a las especies mas tribiales. 
Si V. M. no lo ha n o t a d o , no puede haber sido 
sino por no haber fixado en ello su atención \ pero 
en tal caso dé V, M, una ojeada á las pocas pro-
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duccíohes de su piuma en cjiie ha  agotado todo sú 
esmero : á esas proclamas que ha  esparcido para ha? 
cer alarde de sus talentos , dirigidas nada menos, que 
al respetable cuerpo de la Nación  , á fin de conso­
lar la  y animarla , ó á un Exército lleno de Genera ’^ 
les experimentados , y de oficiales instruidos y bene­
méritos , y verá  palpablemente en ellas una torpe­
za 5 una crasitud impropia aun del hombre mas v u l ­
gar .  Sirva pop todas una que es la famosa procla­
ma dirigida al Exército , que baxo su mando supre­
mo estaba destinado á invadir k  P o r tu g a l ,  y publi­
c a d a  en la Gazeta extraordinaria de Madrid  de 2 4  
d e  M ayo  de 1801 .  En ella admirará V,  M. un te-  
xido de disparates producido en el estilo mas ch a ­
bacano y ridiculo , y entre ellos el inaudito descu­
brimiento hecho por ese gran General del célebre 
ardid por el qual  se habian desgraciado todas nues­
tras anteriores empresas contra Portugal j y comuni­
cado á todo el Exército para  su instrucción 5 ardid 
tan singular que so\x> habr ía  podido hal lar  asiento en 
una cabeza como la suya. í l é  aqui las palabras coa 
■que se describe. »»Las guerras anteriores contra este 
mismo pueblo han sido desgraciadas no solo por su 
é x i to , sino por sus accidentes. El enemigo que acos­
tum brado  á la fuga rara vez presentaba la batalla^ 
sabia fingirse m u e r to ,  cubriéndose del modo posible 
en el campo de batalla , y  apenas nuestros batallo* 
nes se retiraban mirando con compasion los es tra­
gos de su valor , estos mismos fingidos cadáveres voi- 
vian á  ofenderle por su espalda , de suerte que 
hubo General , ni individuo alguno exénto de su ale­
vosía.” Omito lo que auucede  y  sigue , aunque es
graciosiftimo y digno de conservarse para  diversión 
de los venideros , y me contento con esta muestra. 
¿ Y  un hombre que cree y publica en un lance tan 
serio tan garrafales desatinos , tiene siquiera idea de 
lo que es arte iDÜitar , de lo que es guer ra?  j  D i -  
ria mas un rustico que no hubiese salido de su aN 
d e a ?  ¿ U a  Exército entero hacer el  muerto ,  pasar el 
Exército enemigo por encima de él 5 no solo creeer*- 
lo  éste verdaderamente muerto por sus armas , sino 
compadecerle viendole asi , y al volver resucitar el 
Exército d i fun to , acometerle por la espalda y no 
dexar ni General , ni soldado á v id a ?  Entre q u an ­
tos romances cantan los ciegos ¿habrá  uno que c o n ­
tenga tantas y tales necedades en tan pocas pala-^ 
bras?- ¿ Y  un hombre como ese ha mandado Exércíf- 
to s?  ¿ H a  dirigido una cam pana?  Por  fortuna la guer­
r a  fue de burlillas como lo era el General , que sí 
no ya hubiera tenido que llorar la España.  Pero 
¿qua l  fue la befa , el escarnio , que tanto aquel 
Exército 5 como toda la Nación hicieron de la tal 
proclama y de su a u to r ?  Bien que reservadamente 
á  causa del terror de su tiranía j y las Naciones 
cKtrangeras con entera libertad , y con desdoro de 
nuestro gobierno y de nuestra patria.  Para  lo único 
que el tal Godoy ha mostrado ingenio es para  la 
intriga , el engaño y la satisfacción de todas sus pa­
siones- En esto ha sido maestro como lo son r e g u ­
larmente todos los hombres ineptos para el bien.
Pero ¿ q u é  diremos de su codicia? Me ceñiré por 
■píM» no molestar la atención de V. M. á dar  una 
breve idea de ella. N o  contento con la rica dehesa 
de la A l c u d i a ,  el soto de Roma , la albufera de
(encía , y  otra multitud de pingües haciendas que  
ha  amontonado á vista del público , y con las que 
segua voz general ha  comprado , ó adquir ido en se ­
creto , que bastaban para hacer le  el mas opulento 
de los vasa l los , no ha  desdeñado regalo , no ha  
desechado a rb i t r io ,  no  ha  perdonado diligencia p a ­
ra  cargar  con la  mayor  parte del numerario de E s ­
paña. Ademas de haber  admitido todas las pensio-^ 
nes 5 todos los crecidos sueldos que se le han dado, 
h a  sacado y  está sacando á  su voluntad del real 
erario quantos caudales necesita , y a  para  mesa, 
y a  par-a la fábrica de su casa , y a  para otros o b ­
j e t o s , ¿ y en qué especie cobra sus sueldos y saca 
los cauda les?  N o  solo en m e tá l ico ,  sino en oro, 
sin recibir un dedo de papel , al paso que á toda 
la  real familia , y á mí con ella , se pagan los pre­
cisos alimentos que disfrutamos en vales ó en letras, 
que tienen el plazo muy l a r g o ,  y difícil de condu­
cir su importe, ¿ Y  quién podrá calcular  lo que ha  
ganado en el cambio de vales , y  en el basto c o ­
mercio ,  que según noticias , hace sobre otras cabe­
zas , con las ventajas y la l ibertad que le propor­
cionan sus riquezas y su prepotencia?  La magnifi­
cencia sola de su casa  y el luxo extremado de sus 
muebles y a lh a j a s , respecto del qual es nada el de 
los palacios de V. IVl., por lo mismo que él es un 
hombre naturalmente avaro  y escaso , dán á cono­
cer que su bolsillo ha sido la sima de todas las ri­
quezas del Reyno.  ¿ Y  q u a n d o ?  F n  los tiempos mas 
ca lamitosos , en las épocas en que no se oian por 
toda España mas que los clamores de la pobreza, 
los sollozos de la miseria  ^ quando su mismo Rey,
C
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SU bienhechor v^ía con dolor á muchos cíe sus c r ia ­
dos obligados á mendigar por el forzoso atraso da 
pagas  5 quando tenia V. M. que cercenar su mas indis­
pensable decencia 5 quando faltaba dinero para  los 
n^ilitares .y logados , para  las pagas de los marinos 
y  artesanos empleados en los Arsenales y Esquadras5- 
quando se atrasaban las pensiones á  las v iu d a s ,  á  
las huér fanas , á los acreedores de los fondos públi­
c o s ; quando se despojaban los templos de sus alha* 
jas sagradas para subvenir á las necesidades del R ey-  
lyo» ¿ Y  se movió alguna vez el empedernido co ra ­
zon de ese hombre mezquino y desagradecido á com- '  
padecerse de sus Soberanos y de su p a t r i a , al  ver-- 
los en tanto desconsuelo? ¿ A  cederles sus sueldos (> 
sacrificar una parte de sus riquezas para  mostrarles 
su gratitud por tantos beneficios , y ayudarles á sa­
lir  de tan crueles apuros? Aunque no fuera sino im­
pelido de la vergüenza al ver los donativos volun­
tarios con que los mas pobres vasallos emulando á  
los ricos se . esforzab;jn quitándolo de su sustento , á 
contribuir al remedio de las urgencias del Reyno , y  
al  consuelo de sus Monarcas ¿ no debería haberlos 
excedido á  todos en 2elo y generosidad? Pero ¿qué 
se podia esperar de un hombre tan codicioso, que 
en el dia mismo en que lejos de disminuirse las ur­
gencias del erario crecen á paso ag igantado,  no se 
contenta con chuparle como hasta aqui , y echar 
cien candados á su peculio , sino que tiene valor de 
apropiarse el excesivo sueldo de doscientos mil rea­
les mensuales del empleo de A lm iran te , sin perjui­
cio de sus derechos y obenciones , cuyo producto 
ígaoro 3 pero que precisaiíiente ha  , de .ser muy con-
y
sfderáble ,  y mas en sus manos? Y o  no se si su as­
tucia le habrá hecho aventurar  alguna vez alguna 
oferta á V.  M . , ó manifestar alguna repugnancia á  
admitir  atgun sueldo. Lo  tengo con lodo por inve- 
rosimil,  pues no hubieran bastado todas las t rompe­
tas de la fama para publicar la noticia y apiaudic 
la acción por tenue que fuese. V,  M. lo s a b r á ; pe­
ro lo que me atrevo á  asegurar  inv^ocando su mis­
mo real testimonio e s ,  que ni la oferta sería muy 
l a r g a , ni la insistencia muy obstinada 5 y si con­
tra  su intención se hubiesen llegado á realizar sus 
aparentes deseos ,  tendria él buen cuidado de resar­
cir por otra parte con usura lo perdido. ¿ Q u é  mas 
pruebas se requieren para graduarle con legalidad 
por  un egoísta ambicioso , codicioso ingrato , é 
humano hasta lo sumo?
Exáminemos ahora sus costumbres. E s ta s ,  Señor,  
tío solo han llegado al mas alto grado de cor rup­
ción y de e scanda lo , sino al del mas insolente d e s - 
caro. N o  solo ha hecho con su autoridad , con su 
poder y con sus sobornos ,  que se le haya prosti­
tuido la ñ o r  de las mugeres de España desde las 
mas altas c lases ,  hasta las baxas , sino que su ca* 
sa con motivo de audiencias p r ivadas ,  y la secre­
tar ía misma de E s tad o ,  mientras que la gobernó, fue­
ron unas ferias públicas y abiertas de prosiiiuciones, 
estupros y  adulterios á trueque de pensiones , em ­
pleos  y dignidades , haciendo servir asi la autoridad 
de V. M. para  recompensar la vil condescendencia 
á su desenfrenada lasc iv ia ,  á los torpes vicios de 
su corrompido corazon. Estos excesos á poco que 
entró ese hombre sin vergüenza en. el miníbietio,  lie-
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garon á tal grado de notoriedad , que supo lodo el  
mundo que el camino único y seguro para acomo-  
darj;e ó para  ascender era el de sacrificar á su in­
saciable y brutal luxuria el honor  de la hijcj, de ía 
hermana 6 de la moger.  Asi todas las carreras están lle­
nas de. empleados que deben su fv>rtuna á esta indigna 
condescendencia , al p iso que los hombres honrados 
que no se valian de tan infimes medios suliciiaban ea 
V ina  largo tiempo el menor destino, y si lo con-  
segiiian al fi i era a fuerza de pasos y de paciencia.  
¿ Q  é mas S e ñ j r ?  Basta un soío h echo ,  a c t u a l , cons- 
lame y púbáco  que voy a  decir para  hacer ver a  
V.  iVl. de  que es capaz ese hombre dexado de ía 
mauv» de Dios. Antes de casarse con, la hija del In­
fante Don Luis., nuestra  parienta  ^ estaba publ ica­
mente amancebado con una llamada D o ñ i  Josefa T u -  
dó , de quien y a  V.  M: tiene alguna noticia a u n ­
que no baxo de este concepto. H a  seguida este am an­
cebamiento sin in terrupción , teniendo en ella en el 
intervalo varios hijos , y continúa en el dia hacien­
do vida maridable con ella aun con mas publicidad 
que con su misma m u g e r ,  teniéndola dia y noche 
en su casa , á yendo á la suya , l levándola quando 
se le antoja en su coche á  vista , ciencia y pacien­
cia de  todo el pueblo , presentándose con ella y con 
sus hijos , y acariciando á estos como tales delante 
de todo el mundi> y de su esposa misma , l legando 
esto á tales términos ,  que ha dado motivo á la voz 
de que estaba casado con la T u d d  antes de casarse 
coii  nuestra parienta , y que por  consiguiente tiene 
dos m ugeres ; todo e?io sin perjuicio de proseguir 
e^aadaí izando ' al  mundo con quantas  sin este tíiulo
A  . V ,
se proporcionan a  su voraz to rp e z a ;  pero eso s í ;
teniendo buen cuidado de pagar  siempre su prosti­
tución á costa de V. M. y de la Nación con aco-^ 
modos d. pensiones, y nunca ó rarísima vez á cos­
ta de su bolsillo. ¿ P e r o  qué m a s?  H a  tenido ma­
ña y osadía para hacer que V. M. ignorando estas 
abominaciones tenga alojada en una casa real suya, 
quai lo es el R e t i r o ,  á la T u d ó ,  no sé si diga sa  
manceba ó su primera muger , para que la haya 
dado la interinidad de la intendencia de dicha real c a ­
sa , y la propiedad al  mayor  de sus hijos adulterinos, 
poniendo el sello á  esta temerar ia  desvergüenza con ha­
cer  que los criados que sirven á estos usen publicamente 
del sombrero y la escarapela de la real caballeriza.
Estos S e ñ o r ,  so a  hechos indudables notorios, 
expuestos á la vista de todo Madrid , y por consi­
guiente de toda E s p a ñ a , de modo que hasta los ni­
ños los saben. El/os  y las demas infamias que omi­
to , ó que ignoro , y que son según Ja fama, innu­
merables;  por. lo mismo que á su au tor  se le vé. 
no solo impu^ne , sino cada dia mas elevado y ap lau­
d id o ,  han influido como el mas activo contagio ea  
las costumbres públicas , las han corrompido hasta 
lo sumo ,  y han desterrado- totalmente las reliquias 
que habiati quedado de la antigua honradez .de  nues­
tra Nac ión  ; en- lo qual aun quando hubiese g ran­
des desordenes en las épocas anteriores como es in­
dispensable que los h ay a  siempre , no solo no se 
Jiacia gala de ellos como en el dia , sino q u í  á qual- 
quiera muger decente que daba  la menor sospecha 
de tener par le  en e l lo s ,  se la miraba con el mayí>r 
despreciq > y el hombre, que se deshonraba vendien-
dola  vilmente , tenia que huir de la vista del p i í -  
blico indignado , y mucho mas de toda sociedad 
honrada.  Tales  han sido las funestas conseqüencías 
de los excesos de un hombre á quien lejos de mo-- 
derar  los favores de que le han inundado W .  M M . , 
y en particular el sublime enlaze con una prima- 
h í rm ana  suya , parece que le han dado alas para  
ofenderles mas en Ío vívo de la persona de su es­
posa , y  para ser cada día mas perverso. ¡Q ué  ifi- 
gratitud puede darse mas horrible I % Y qué se debe 
creer de un hombre tan extremadamente ambicioso, 
codicioso,  desagradecido é in m o ra l , ai verle ya dueño 
de casi toda la autoridad real con un poder despóti­
co  , y en posesion de la mayor parte de los cauda­
les del Reyno? ¿ N o  aspirará á lo único que le que­
da á que aspirar , que es el i rono  ? ¿R epara rá  su 
corrompido cora2oo en valerse de qualquiera arbitrio 
para  conseguir este último objeto de sus afanes? ¿Es-  
t á s e a r á  maldad alguna por delicadeza de conciencia 
para  alcanzar ei l isongero fin de sus deseos un mons­
truo que tantas ha cometido para  proporcionarse los 
medios? Y quando á causa de ia lealtad de los es­
pañoles no se atreva á intentarlo á fuerza abierta,  
^  le será difícil con el poder que tiene y sus inmen­
sas  riquezas va lerse 'de l  veneno para  irnos quitanda 
sucesivamente de enmedio como los únicos estorbos 
que se lo impiden ? La historia está llena de igua­
les sucesos 5 y mas difíciles de p reveer ,  pues este es- 
lá saltando á los ojos. N o  queramos pues , Señor, 
añadir la á costa n u es t r a ,  y p(>r un letargo c u lp a ­
ble un exemplar mas. V, M. sabe mejor que yo por 
lá lec tu ra , y por la experiencia , que nada hay s a - .
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^ d o  para  la ambición, j  Qué será pues para lodos 
los vicios juntos ? Bien sé que V. M. acostumbrado 
á tenerle en otro concepto , y á mirarle con los ojos 
indulgentes de la amistad , horror izado al mismo tiem­
po de estas i d e a s , repugnará  al pronto sin poderla 
remediar el darlas crédito.. En vano su entendimien-^ 
to le querrá  persuadir su posibilidad 5 en vano su 
razón armada de las pruebas que he dado y que 
daré  , se empeñará en convencerle de su certidum-, 
bre  ^ en vano añadirá  la prudencia que tratándose 
de una materia tan in teresante , aunque no hubiese 
mas que un motivo remotisimo de sospecha se de-» 
berian poner en práctica con la mayor  solicitud tO' 
das las precauciones necesarias pa ra  desvanecer el 
riesgo, A  todo se opondrá el noble y sencillo cora- 
z o n 'd e  Y.  M. Pretenderá juzgar  por sí mismo del co -  
razon de ese enemigo c r u e l , y sin atender á las vo­
ces de aquellos tres fieles consejeros se obstinará en 
que es imposible que abrigue tales maldades. ¡Ah^' 
Señor!  N o  dé V. M. oidos á esa bondad perjudicial. 
H u y a  con horror  en este caso de sus inspiraciones. 
N o  se nos ha dado^ el corazon para que juzgue e a  
tales materias. Esto corresponde pi ivativamente al en­
tendimiento  ^ á  la razón y á  la prudencia.  Todos  lo^ 
hombres h o n ra d o s ,  todos los Ríbnarcas buenos , que 
han sido victimas de la ambición y de la perfidia 
agena lo han sido por no gobernarse por esta m a-  
xima. Bien á mano tenemos el exemplo. ¿ Qué fue lo 
que hizo perder el trono y la vida á nuestro pa­
riente Luis X V í  sino este mismo error?  Si en lugar  
de seguir los impulsos de su benigno corazon h u ­
biera echado m a n o , como la razón y la  prudencia
se lo dictaban desde el principio de íá r e v o l u c l ^  
de una fortaleza y de un rigor saludables para re­
primir los malvados ¿q u án d o  hubieran perecido n¡ 
él 5 ni su famil ia?  Wo me desdeñaré ,  Señor , de c i ­
tar  en confirmación de lo dicho un refrán nuestro v u l ­
g a r ,  que no por  esto dexa de ser una maxima p o ­
lítica llena de sabiduría: piensa bien de tu  vecino y  
cierra tu  puerta  , ú  otro que dice : piensa mal y  
acertarás. Aun quando pues , n o  convencieren á V.  
M. las fundadas razones que alego contra ese hom­
bre , y que hacen indudables sus miras t r a id o ras ,  so­
lo con reflexionar sobre su elevación debería cor tar ­
le los vuelos. ¿ Qué no deberá p o r  tanto practicar,  
si como lo espero ,  se le hacen pa lpab les?
Voy á dar  m ayor  valor  á  dichas razones hac ien­
do ver en la conducta del tal hombre iniquo las d e ­
mas señales de un verdadero conspirador. El que lo 
es , en las circunstancias en que éste se ha l la ,  a d e ­
mas de adquirir sin término autoridad , honores y 
riquezas , t ira  con sus artificios no  solo á ganar  la 
voluntad de sus Soberanos para  usurparles cada dia 
mas poder , y  agregarse mas amigos y parciales , si­
no a separar de  su lado todo sugeto honrado y ze- 
lo so , toda persona lea! 5 a  cerrar  todos los conduc­
tos por donde puede llegar la verdad á sus oidos^ 
a  aislarios y  dominarlos para facilitar quando quiera 
su ruina. Observe ahora V. M. toda !a conducta de 
G o d o y ,  y  verá  que ha sido la misma. Desde que 
se vio elevado comenzó á intrigar y á separar de la 
Corte sucesivamente,  ya con destinos lejanos , ya con 
destierros los sngetos mas leales é instruidos, tanto 
grandes como p a r t icu la re s , valiéndose para  ponerlos
ñi5l con VV, M M. de -mil chismes y embustes , unas 
veces contados por él j y otras por algún tercero ó 
tercera de su facción. Lo mismo ha seguido y si^ 
gue hac iendo , extendiendo esta política maquiabeli- 
ca  á los empleados en todas las carreras que por sii 
elevación hacen alguna figura , especialmente residen-* 
íes en M a d r id ,  por el mayor rezelo de la facilidad 
con que podrían hacer l legar á  V, M. la noticia y 
picardías.  Eche si no V. M, los ojos á  ese sin nu­
mero de Grandes  , de M in is t ros ,  de Mil i tares ,  de 
Eclesiásticos , de Togados  desterrados , jubilados 6 
depuestos de sus empleos,  que gimen espaicidos por  
esas provincias. Acuerdese de su conducta anterior, 
de  su caracter , del concepto mismo en que los te - 
RÍa, y vera  que a  juicio suyo como del público 
eran por la mayor  parte hombres juiciosos, h o n ra ­
dos é irreprehensibles. ¿ Y  cómo es pos ib le ,  que to­
dos ellos se trocasen repentinamente en otros tantos 
malévolos ó bribones? ¿Y quales serian regularmen­
te los delitos que ese calumniador les imputaría ? Q ue  
hablaban mal del gobierno. Que hablaban mal de él 
mismo debiera haber dicho. Que no podían reprimir 
su zelo al ver como abusaba contra sus mismos Re­
yes del poder que le confiaban , y que hacia gemir 
á  la Nación con sus vicios y tiranía. A l  paso que 
lograba separarlos de la Corte y de los empleos l l e ­
naba en quanto podía sus huecos de parientes á  
parciales s u y o s ,  colocando al lado de VV. MM. p^r  
este medio otros tantos confidentes que con las es­
pecies que le sugiriesen ayudasen á . sus t r a m a s ,  ó 
como espías fieles observasen y noticiasen lodos 
sus pasos. Quando  faltaban personas de esta c la -
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se echaba mano de sugétos tímidos y  de coffos 
a lo an ces , que ya que no le sirviesen , no fuesen 
capaces de perjudicarle. P a r a  conocer este ma­
nejo no es menester mas que considerar lo que 
h a  pasado con el pulpito y con el confesona­
rio de W .  MIVI. Rezeloso de que el cristiano zelo 
de algún predicador , desechando todo temor á su 
tiranía , pudiese dar á VV. MM. alguna luz acerca 
de sus escándalos ,  de sus pérfidas maquinaciones , ó  
de los males públicos , intento y consiguió con sti 
astucia desterrar en lo posible la útil y piadosa cos­
tumbre de que VV. MM. asistiesen á los sermones y 
demas de su real Capilla.  Reflexione sino V,  M. so ­
bre el origen de esta n o v e d a d , y hallará que fue 
obra  no de su religioso an im o , sino del ocuUo ar ­
tificio de ese hombre d o lo s o , que comenzaría por 
apartar  á  la Reyna mi Madre , y  por su medio á  
V .  M. de dicha asistencia con el pretexto de evitar 
que las indiscreciones de algunos predicadores in­
quietasen sin motivo sus conciencias , y diesen oca» 
síon a! público para murmurar del gobierno. Del su* 
y o  , de sus maldades era de lo que temblaba que 
hablasen. Pero  al fin con este artificio consiguió su 
objeto' ,  que era el de cerrar  también esta puerta á 
la verdad. N o  menos temía que penetrase su luz por 
el terrible y secreto conducto del confesonario , sí se 
elegían para él hombres de ciencia , y  de sólida vir­
tud 5 y así desde el principio de su favor determi­
nó colocar en él parciales suyos , ó á falta de es ­
t o s , personas tímidas é incapaces por sus cortos a l ­
cances de conocer y decir la verdad. Intrigó pues-, 
y  logró hacer confesor de V. M. al Padre M o y a ,  pai’*
satio y amigo s u y o ,  tan ignorante como d éb i l ,  y 
p a r a  el confesonario de la Reyna mi venerada M a ­
dre al demasiado famoso Muzquiz , el mas públicp 
y baxo de sus aduladores.  Pasado algún tiempo , va^ 
cantes ambos confesonarios,  pensaron VV. M M . , sin 
duda á  inñuxo suyo directo ó indirecto , porque él 
no queria ea ellos personas de re sp e to , en tomar  
confesores sin título , y  entró el Padre Fernando á 
serlo sin repugnancia suya , porque sabia que era 
un  pobre h om bre ,  incapaz de atreverse con é l ,  y 
pa ra  la Reyna influyó en favor de su intimo amigo 
Orrian.  Fal taron estos , y ya  que no tuvo p a n e  poe 
haberse adelantado V.  M. á  nombrar el que tiene, 
en la elección de és te ,  proveyó el de la Reyna mi 
amada Madre en el Carmelita su fam il ia r , y el mÍ3 
en el frayle A lcan ta r ino ,  maestro que fue suyo,  y 
despues su humilde se rv id o r , á quien por consiguien­
te , aun quando no lo sea , debo yo mirar como una  
espía sagrada suya añadida á las muchas seculares 
con que me tiene rodeado en mi quarto , como ten­
d rá  rodeados á mis queridos Padres en los suyos. 
L o  mismo que ha practicado en la Corte ha  p rac ­
ticado en los demas empleos principales de todos los 
ramos de gobierno ; ha  echado á los sugetos dignos 
si han tardado en m or i r se , y aun á los no dignos 
si no han sido humildes esclavos suyos , y ha pues­
to en su lugar  su extendida parentela de Godoyes, 
A lvarez  , Morenos , &c. 5 y á falta de estos sus ami­
gos y parciales. En quanto á los consejos y cuer­
pos civiles los ha limpiado lo mas que ha podido de 
hombres de bien y de vasallos leales , y s¡ quedan 
algunos en los de la C o r t e , que es donde nías los
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t e m e , es porque lo ignora , ó por mieclo efe hactíl^- 
se mas odioso  ^ y estos y los demas hombres hon^ 
rad o s ,  que han evitado hasta ahora su desgrac ia ,  y 
permanecen cerca de. V. M. ¿ á  qué lo deben? Al  
silencio profundo que guardan a la corte que le ha-* 
cen. Aterrado todo el mundo con los crueles golpes 
que ha  dado a gentes de todas clases por un chis-* 
me , por una sospecha sabiendo que sobre todo IVIa* 
drid y los Sitios hierven de soplones suyos , todas 
las bocas están cerradas : todos abominan de él en 
su interior 5 pero lejos de chistar se vén precisados 
á  doblar la rodilla. La Nación toda padece oprimi- 
mida baxo el indigno yugo de ese tirano  ^ pero na-* 
die tiene valor para  decir una palabra de esto á.
Y. M.. . .
¿Quiere V. M mas pruebas de íos proyectos y  
artificios de ese enemigo nuestro? Pues observe sus 
procederes conmigo. ¿Quántas  veces han llegado á  
VV. MM. contra mí las especies mas malignas , ya  
de  que yo era de un caracter  indócil y soberbio,  ya 
de  que yo hablaba mal de los ministros ó de las 
providencias del gobierno , ya de que mostraba pre­
dilección entre mis criados á aquellos que me traían 
chismes contrarios al respeta  debido á  mis amados 
P a d r e s , ya  de que tenia y leía libros prohibidos ó 
papeles perjudiciales? ¿ Y  quién era el autor  de to-* 
dos estos enredos sino é l?  Comenzaba por hacérse­
los creer á mi M a d re ,  lo que era f á c i l 5 pues por 
desgracia .mia la tenia , y aun la tiene persuadida 
de que yo soy un hijo ingrato.,  que no la profeso 
él menor cariño 5 y despues pasaba la noticia á V.  
M. con todo el colorido que sabe dar  á sus chismes
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e t ' t a l  'malicioso inventor 5 de lo q u e ' resulfaba quet 
W .  MM. se desazonaban conmigo , y á lo menos in^ 
teriormente me miraban con cierta desconfianza. Es<' 
to era lo que se proponia con su. manejo ese hom­
bre pérfido. T iraba  á dividirnos para  destruirnos. Se 
rezelaba también de que a  causa de mi situación lie-, 
gase con mas facilidad a  mis oidos la noticia de sus 
maldades , y que yo la trasladase á los de V. M . ,  y 
con dichos, enredos procuraba cerrarme a su corazon^ 
P a ra  desacreditar aun mas quanto yo pudiese decir 
se esforzaba también a hacerme despreciable a  sus 
o jos ,  como á los del p ú b l ico ,  esparciendo por todas 
parles él y sus parciales la. voz de que yo  era u n  
Joven sin talento, sin instrucción , sin. aplicación , en firt 
un. incapaz , un bestia , que tales fueron las. expre­
siones con que llegaron á. honrarme en sus conver-i 
saciones él y su gavilla , y que en el dia mas que 
nunca continúan.. P a ra  acreditar mas estas siniestras 
especies me ha tra tado siempre, con el mas dec lara­
do menosprecio. Su soberbia se ha complacido eri 
humillarme , en abatirme , en hacerme experimentar 
su prepotencia con los desaires -mas púb l icos , ea  
aislarme en mi propio q u a r t o ,  quitando de él á to-* 
do criado á quien yo he manifestado el menor afec-r- 
to y confianza. Qualquiera señal de amor hácía mi  
ha  sido, una señal de proscripción. La lealtad se ha. 
cas t igada como un delito. Con estas artes ha  logra­
do separar de mi lado a  todo hombre fiel y zelo- 
so , y rodearme de espias y de enemigos  ^ ó de s u ­
getos indolentes y egoístas. ¿ Pues qué diré de las 
continuas y estrechas ordenes para  privar a lodo el 
inunda la entrada en mi- quarto ? ¿ Q u é  de tener ce r ­
radas  todas sus comuhícác iones , cómo sí se tra tíse 
de asegurar una fiera? Yo ya sé que habrán colo­
reado á VV. MM. rezeíosos del cariño que me tie­
nen estos rigores , esta estrechez con el pretexto de 
evitar  que con el trato de personas de mal caractee 
se eche á perder el m ío ,  y otras invenciones de 
igual clase, ¿ Pero , Señor , con veinte y dos años 
que c u e n to ,  y ya v iudo ,  estoy yo  acaso en situa­
ción de que el primero que llegue me engañe y me 
seduzca como à  un niño? Y  s ie s ta  es la causa que 
se alega , por  qué no se vé el mismo zelo y rigor 
en el quarto de mi hermano Carlos ,  harto mas fá ­
cil de engañar y seducir como mas joven y mas 
inocente que yo ? j  Es  acaso porque yo sea de un 
genio t rav ieso , inquieto , in t r igante ,  ambicioso? ¿ Y  
aunque esto fuese sería medio propio para  enmendar­
me el tratarme con tanta du reza?  Pero  sobre todo, 
y  aquí invoco el testimonio de mi amado Padre:  é^ué  
señales ha dado jamás de tener tales defectos este h i ­
jo humilde , lleno de afecto y de respeto á VV. M M , , 
que con muda resignación ha sufrido tantas y tan 
sensibles injurias de un monstruo tan despreciable, 
por consideración á SS. RR.  P a d r e s ,  y que si des­
pués de tales y tan largos trabajos se atreve à  d i ­
rigir à V. M. esta rendida representación es por  sa l ­
varle , por librarle , como à toda su real familia , del 
inminente riesgo que les amenaza? ¿ Y  debia yo d u ­
dar  que mi opresion , mis t ra b a jo s , los chismes que 
sin cesar han agitado mi quar to , eran obra de ese 
hombre pernicioso ? ¿ Debia yo por ventura atribuir­
los a los tiernos y rectos corazones de VV, MM. ? 
| A h  Señor! Temi3 j  temía siempre la negra y gan -
grenada conciencia de ese t ig re , ío que este misme> 
instante le sucede,  esto e s ,  que yo r e v e la se ,  como 
lo hago a V .  M. sus maldades , sus atroces proyec-^ 
los 5 temía el efecto de la voz deí hijo fiel en el 
t ierno y noble corazon del Padre.  Por eso tiraba á 
sembrar en el animo de V. M. la desconfianza , á 
pr ivarme de su a f e c to , á  separarme de su trato. 
Hasta  el sistema de no aficionarme a  la caza a u n ­
que adoptado por W ,  MM. con la mas recta y ytíl 
idea ha sido sostenido por él con el único fin de 
impedir que yo disfrutase en el campo de la amada 
compañía de V. M. , y tuviese quando llegase á ser 
hombre ocasiones de descubrir sus infamias. Este mis-» 
m o  miedo es el que le ha hecho hacer todos sus es^ 
fuerzos para im p ed i r , como lo ha logrado hasta ahora,  
que V. M. me hiciera asistir al desp ach o , á pesar de 
mi  estado y edad. N o  digo esto , Señor , por p r e ­
tender semejante cosa. Mi única satisfacción es , y 
será siempre hacer la voluntad de mis amados Pa­
dres  ^ pero lo digo porque V.  M. toque coa la ma­
r o  el diestro y uniforme maneja de ese hombre a s ­
tuto para lograr sus torcidos fines, y su conducta 
artificiosa y constante para abusar del candor y conf 
fianza de V. M. , y cerrar todas las puertas al ter­
ror  de los mctlvados , a la temida verdad. Con to­
d o , S e ñ o r ,  de nada le han servido sus infernales 
astucias. Ya está esta resonando en los oídos de V. 
M. Dios que ampara la inocencia y ataja los pro­
yectos injustos y perversos se ha dignado valerse de 
mí para  descubrir á V. M. los de ese hombre t r a i ­
dor.  Me ha dado para ello valor , ha permitido que 
y a  observase á pesar  de mis sentimientos nacidos de
^  -
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de las tramas y enredos del tal hombre , que fnts 
queridos Padres me tenían cariño , y que V. M, en 
especial repugnaba siempre dar ascenso á lo que se 
le decia contra m í ,  y esto me ha animado á abr i r ­
le mi corazon, A esta natural inclinación de V. M. 
es á la que han tenido que ceder sus pérfidos de* 
signios. ¿Q u án ta s  veces he oido decir lleno de te r ­
nura  á  mi amado P a d r e , Fernando no es capaz d¿ 
hacer una cosa que no deba'% Sí S e ñ o r ,  de lo que 
es capaz Fernando es de derramar gustoso hasta la 
illtima gota de su sangre por su buen Padre .  De 
esto puede estar seguro. ¿ Pues qué no tengo que 
agradecer  á mi querida Madre aunque tan preocupa­
d a  contra mí ? ¿ A  qué debí sino á su cariño y su 
advertencia el ver desmentida la calumnia ridicula 
de  impotencia, intentada por ese mismo hombre para 
acabar  de hacerme despreciable á  los oíos del p ú ­
blico ?
Pero ¿qué  estraño es que liaya. t irado á a traer­
me el menosprecio del público , si ha  procurado y 
procura hacer lo mismo con sus Soberanos ? Esta  
es la otra señal inseparable de un conspirador , que 
tra tando de arruinarlos sabe quanto se lo facilita el 
hacerlos despreciables á sus vasallos. Y  ¿quán to  sen­
timiento me causa dec i r ,  que á  lo menos ha lo g ra ­
do que ya no se haga caso de ellos respecto al que 
se hace de é l ?  Si -no ¿ q u é  tiene que ver el a p a r a ­
to de sus amos con la obstentacion de su casa ? ¿ Q u é  
ia guardia de W .  MM. con la bril lantez de la s u ­
ya  ? ^Q ue  el corto numero de los que les obsequian 
con la inmensa y resplandeciente corte que en todo 
tiempo le rodea ? í Q a é  comparación tiene el e sca ­
s o ‘respetó que se les t r i b u t a ,  con las adoraciones 
que se dan á «se idoIo? Dueño de todas las gra­
cias , lo es también de todos los inciensos. Todas  
las clases del estado , lodos ios cuerpos , todos los 
tribunales á porfía • se esmeran en obedecer le ,  en o b ­
sequiarle y aplaudirle.  Los Grandes , los Militares 
de mas alta graduación , los Togados  , los Eclesiás­
ticos mas condecorados disputan á sus inferiores el 
vergonzoso honor de ocupar  por muchas horas no 
solo sus an tesa las ,  sino sus esca leras ,  y hasta sus 
eaballerizas para  lograr una mirada suya , una pa­
labra , un gesto risueño , teniendose por feliz el que 
lo consigue. |Y  desgraciada aquella persona visible 
que no se prostituye á estas v i lezas ,  y se desdeña 
de tributarle un culto debido solo á sus Reyes! E s ­
crita al  momento en su libro de proscripción , no ta r ­
dará  en experimentar su venganza. Las ciudades , las 
provincias llenan cada dia las Gazetas de las mas 
viles y fastidiosas l isonjas ,  y la Nación entera p a s ­
mada de tales baxezas , y casi acostumbrada á la es­
clavitud pronostica á boca llena , que el dia menos 
pensado dará  este t irano los pocos pasos que le que­
dan que andar  para derribar  nuestra familia del t r o ­
no y sentarse en él. Y  ¿ á  qué se han dirigido , S e ­
ñ o r ,  los esfuerzos secretos , que según voz general 
ha hecho para  destruir los Guardias  de Corps? ¿ A  
qué la reducción de mitad de fuerzas de los bata l lo­
nes de Guardias  de infantería que ha logrado efec­
tuar  , sino á dexar á VV. MM. indefensos contra sus 
asechanzas , privándoles de estos cuerpos fieles é 
incorrupt ibles,  y haciéndoles quedar con poca ó nin­
guna  custodia j iil paso que él aumentase , como lo
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h a  hecho y lo vá haciendo cg.dá día su escogida y  
excesiva guardia ? P a r a  el mismo objeto de acrecen­
ta r  sus fuerzas militares inventó y tomó la Corone­
l ía  general de Suizos. Contando con que las tropas 
de esta. Nación como extrangeras serian mas fáci­
les de ganar  ó de e n g añ a ren  un apuro que las es­
pañolas 5 y mucho mas si las acostumbraba á m i ­
rarle 5 y depender de él como de su Xefe supre­
mo ,, cargó con dicho nuevo empleo y no lo ha  
dexado. Creo que se engañarla en sus cálculos si lle­
gase el caso 5 en quanto á  la mayor parte de los 
oficiales. Pero si abriera sus cofres como era regu­
lar  ¿ q u é  fuerza no baria á los soldados su autor i-  
<Jad ? Y  los varios Regimientos que hay mandados 
po r  sus parientes y parciales , si se agregaba el po-< 
deroso móvil del oro , ¿ no estarían expuestos á p a ­
decer algún bayben en su fidelidad, mucho mas do? 
randose el soborno con la circunstancia de ser en 
favor de una Princesa de nuestra sangre qual lo es 
su muger?  Vea pues V. M. como todos sus pasos,, 
lioda su conducía indican un. verdadero conspirador.
Bien v e o ,  Señor ,  que aunque lo que llevo dicho 
hasta aqui haga  fuerza a  V. M. no dexará al p r o n ­
to de quedar  confuso, al oir tal cumulo de acusa­
ciones , y dudoso del crédito que ha de dar  á mu­
chas de ellas , figurándose tal vez que algún m a ­
lévolo pueda habérmelas,  inspirado. ¡Oxalá fuera asi! 
I Oxalá fueran falsas! Pero n o ,  S eñ o r ;  son dem a­
siado ciertas. N o  he necesitado que ninguno en p a r ­
ticular me las inspire. La pilblica voz las ha  ido t ra ­
yendo sucesivamente durante a lgunos  años á mis oi- 
dos. Otras  he tocado y toco con las m a n o s , y to ­
das  las he visto confirmadas por el teslimonio de to­
das las personas juiciosas é imparciaíes que he tra­
tado , y aun por las hablillas de los criados infe­
riores , pues no hay  un español que no respire por  
las heridas que ese tirano ha  hecho á la patria.  Me 
constan pues con toda ceriidumbre. Y  si no j c d m o  
me habla yo de aventurar á  hacetselas presentes á  
mí Padre y Rey a  quien tanto amo y respeto ? N o  
le daria yo este motivo de sentimiento y de cuida­
do  si no estubiera bien asegu rado ,  y si no urgiera 
tanto el que lo sepa* Urge  tanto mas quanto ese 
hombre  con Jas nuevas facultades dei Almirantazgo, 
y  las que él se tomará con este pretexto vá á aca ­
bar  de absorver la poca autoridad que ha quedado a  
V.  M. y los pocos caudales públicos que hasta e! 
día se habian librado de las uñas de su codicia.  
A pura  también 5 porque su astucia diabólica le ha su­
gerido la idea de hacerme casar con la hija segun­
da del Infante D. L u í s ,  su cu ñ ad a ,  en lo que lle­
va entre otros fines los siguientes: p r im ero :  el de 
elevarse y acercarse mas al trono : segundo: el de 
ponerme al lado una muger viva y traviesa , cuyo 
trato forzoso y familiar con él y con su casa le pro­
porcione la mayor  facilidad para  corromper  su c o ­
razon , pervertir  sus costumbres , dominarla por es­
te medio , y hacer de ella una espia suya , y una 
enemiga m í a ,  tanto mas perniciosa qiianto mas in ­
separable y más inmediata :  el tercero: el imposibi­
litar mas y mas en todo su caida y el trastorno de 
su fortuna. Tales  son las principales ventajas que de 
este enlaze se promete , y por lo niismo ‘lo ha he­
cho tomar con empeño á la Reyna j engañandola 5Ín
d u d a .c o n  sus astucias acostumbradas,  y  con raiobe's 
aparentes , fáciles siempre de hallar.  Confieso inge­
nuamente á V. M. que habiéndoseme propuesto qn la 
última jornada del Escor ia l ,  sorprehendido al p ron­
t a  , no leníenda al rededor de mí , gracias á la v i ­
gilancia de nuestro enemigo , una persona juiciosa y 
fiel á quien consultar , ni permitiendome mi respeto 
y demasiada cortedad de genio abrirme con V. M.j  
ó resistir al iníiuxa de mi Madre , rezeloso por otra 
parte de que si me negaba ,, este hombre vengati­
vo  se apresuraría á hacerme dar  un v e n e n a ,  tuve 
la debilidad de condescender en drcho enlaza , esto 
es , de consentir en /a ruina de W ,  MM. y la mia 5 
pues tal sería la execucion de semejante unión. Re­
flexioné despues a  mis solas y conociendo que por 
todo debia pasar ,  menos que por precipitarme en tal 
abisma , el invariable y tierno cariño que siempre 
he reconocido en el corazon de V.  M. me animó 
haciendo renacer mi confianza. Me resolví pues á  
depositar en él todos los secretos del mío , y entre 
ellos , como lo acabo  de h a c e r , esta justísima re­
pugnancia.
Por  ú l t im o:  el poder de Godoy ha  llegado á 
tales términos con el Almirantazgo , que y a  no se 
podia dexar de ponerla todo en noticia de V. M. sin 
exponerle y exponer al Reyno al mas funesto tras­
torno  , y esto me hace adelantar a  romper mi s i ­
lencio. Sé que si lleg¿i á traslucirse la menor cosa 
de este paso mió , estaré en inminente riesgo de que 
este hombre vengativo me haga  dar  un v eneno ,  aun 
antes que sus infames proyectos lo requieran. Y due­
ño como lo es de todo el poder  y las riquezas del
K-efnò , pasando pof tantas manos nuestros alimen-^ 
tos y bebida , y íeniendo el palacio Il'^no de espías 
y  de hechuras suyas ¿h ay  cosa mas fácil para él, 
ni mas inevitable para m í ,  que he de morir de ham- 
bre o de sed ; ó he de tomar lo que se me pre­
senta? Pero  el cristiano c o r a z o n ,  el paternal ca r i ­
ño de V .  M. me aseguran de que me guardará el 
secreto mas inviolable que le he pedido , disimulan­
do y conservando à pesar de la impresión que, h a ­
g a  en^  V. M, la lectura de este papel , la serenidad 
y alegria necesaria para que ni aun la menor sos­
pecha ocurra  à  mi amada M a d re ;  pues qualquiera 
novedad en el semblante ó en el humor de V.  M^ 
bastaria á su penetración para que comunicase la no­
vedad à G o d o y ,  y este se. arrojase à anticipar con­
tra V.  M. ó contra mí el cruel atentado , cuyo re­
zelo aun sin este nuevo m o t iv o , hace tiempos que 
me trae acongojado , qual debe estarlo eí que sin 
poderlo evitar teme con fundamento encontrar  con, 
la muerte en cada bocado ó en cada sorbo^.
N a d a  he dicho aun á V. M. de o tro  paso de ese 
hombre por reservarlo para dar  la  última pincelada 
á su caracter. Este es el de tener ya como si fue-* 
ra  una testa c o r o n a d a ,  un Embaxadoc en Francia,;  
Ilámole E m b a x a d o r , pues no le corresponde otro tí­
tulo , siendo nada menos que un Consejero de Es ta­
do llamado Izquierdo. Hace ya tiempo que reside en 
aquella Corte sin otro título visible que el que le 
dá  la voz uniforme y constante de! público , de c o ­
misionado especial suyo cerca de ella , y tampoco 
puede saberse su verdadero destino por otro condue­
lo  que por dicha voz ,  pues buen cuidado habrá  te^
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nido Godoy de ocultar esta misión suya , previnfen- 
do  a V. M. como de una prueba de su zelo , de que 
k  ha  enviado agregado á aquella embaxada por  a l ­
gún motivo de su real servicio. Tampoco será ex­
traño que para  tener á  V,  M. mas rezeloso y d o ­
minar mas su a n im o , le haya  ponderado mas allá 
de la verdad las malas disposiciones de aquel gobier­
no contra nosotros , y le haya imbuido de que si no 
fuera por dicha comision , y  por otras medidas su ­
y a s ,  ya  no existiría el Reyno de España.  E n  todo 
caso riase V, M. de tales temores pueriles , y crea 
que lejos de asegurarle el trono el ta l  Godoy  , es 
propio únicamente por  su ineptitud y su malicia p a ­
r a  hacer que se lo arranquen de la m a n o ,  si él mis­
mo no consigue arrancarlo.
Sepa pues V. M. que el tal Izquierdo es una 
hechura suya , que sin otro mérito público que el de 
algunos anos de empleado en el gavinete de histo­
ria natura! ,  ha sido transformado por él en Conse­
jero honorario de Estado : que es hombre travieso 
y  libre en su modo de p e n s a r , y en fin tal qual 
lo necesita para  tratar en Francia negocios que no 
quiere lleguen á oidos de su Rey. Vea ahora  V. M. 
si todos los pasos de su conducta son conexos y  
consiguientes,  y si del total de ellos resulta no so­
lo  una fundada sospecha , sino una demostración cla- 
risima de sus pérfidas intenciones.
En quanto á la verdad de todas estas acusacio­
nes mias contra el expresado Godoy , pues como lle­
vo dicho no pretendo que se me crea sobre mi pa ­
labra 5 la de algunas constará á V. M. por la cone- 
xioíi de los mismos hechos que no ig n o ra , las de
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otrífs por  las combinaciones que ppdra h a c e r , re­
corriendo su menioria pero para  probar la de to­
das 5 apelo nada menos que al testimonia unánime 
de todos sus vasallos. N a d a  vá á perder V.  M. e a  
hacer la experiencia , exceptuando los parientes del 
mismo Godoy , ó aquellos pocos y familiares suyos, 
conocidos por tales. H a g a  V .  venir á su p re ­
sencia los sugetos que le parezcan mas juiciosos , hon­
rados y francos delante de mí j  pero sin que yo. pue­
d a  advertirles cosa alguna , hasta que los vea allí: 
asegúreles V.  M. que sabe quanto pasa con el tal 
G o d o y ,  y que les guardará  á  fe de Rey suyo ua, 
secreto inviolable sobre lo que dec la ren , y no me-) 
nos yo. , y de que dígan lo que diseren , nínguii 
daño se les s egu irá ,  pues solos los dos lo sabre-^ 
mas , y  encargúeles por sü parte el mas profunda 
secreto. Tomadas- estas precauciones , pregunteles V,  
M. lo que sienten sobre lodos los capitules que con^ 
tiene este p a p e l , y  qué siente toda la Nación , y ve­
rá como todos le confirman hasta un ápice quanta 
en ellos acabo de asegurarle.  Mas : ahora misma 
que haga  V.  M. llamar á nuestra presencia a qual-  
quiera de su comiiiva y le dé las mismas segurida^ 
d e s ,  desde el mas alto hasta el mas baxo ,  ¿ q u é  
d ig o ?  al primero que pase por la c a l l e ,  todos le 
certificarán lo mismo y quanta mas racionales y. 
mas juiciosas sean ,. con mayor aseveración. Vea V.. 
M. qual será la evidencia, de mis acusaciones quan­
do no temo exponerlas á, una prueba tan general  
y  terrible.
Sin las expresadas seguridades de secreto y de 
impunidad no declararían con f ranqueza , y disfra,-
zarian ó ifegar-la^^ U- ,verdad ; porque al paso *que 
tienen el mas alto concepto de la bondad y honra-* 
óáz  de V. M.' ,  están en la creencia de que su mis­
ma nobleza y t a n d o r y  su prevención en favor de 
Godoy , harán que se abra  con él , y le comun-ique 
lo que ellos depongan  ^ ó quando no ,  que descubrién­
dolo V,  M. á la Reyna , esta Señora , aun mas preo-» 
cupada en favor de él , se lo comunique por su par­
te , y en ambos casos teman que el expresado G o ­
doy , sabiéndolo , -deslumbre con sus artificios á VV. 
MM. , se justifique fácilmente a sus o jo s ,  como ya 
lo ha hecho en otras ocasiones, los haga pasar á 
ellos por unos calumniadores , y los sacrifique á su 
cruel venganza , perdiéndolos para siempre con sus 
familias , como ha hecho con tantos hombres h o n ­
rados por ofensas de infinita menos consideración* 
Ta l  es el extremo de terror con que ese tirano as­
tuto tiene abatidos todos los ánimos.
E l  desear yo que el examen de dichos testigos sea 
también á  presencia mia , es porque el miedo que 
ha  infundldo á todos es tan grande que aun los 
de clase mas elevada á pesar de todas las seguri­
dades que V.  M. les diese, t itubearían todavia y se 
Explicarán con obscuridad , si no estoy yo allí co-  
tno una persona que suponen imparcial y sin preo­
cupación , y delante de la qual , como que está bien 
instruida de la conducta y crímenes del r e o ,  no pue­
den tergiversar la verdad.
Para  hacer este examen con libertad y de modo 
que no lo transpiren antes de tiempo , me parece, 
S e ñ o r , que será preciso proporcionar una cazerín de 
alguíjos’ d i a s , $Í^  puede ser en las cercan ias .de  Ma-
d n d  , como en el Pardo  , ó mejpr en ía casa de 
campo , á  la que V.  M. me lleve consigo median­
te qualquier pretexto plausible , quedándose en el 
Sitio mi Madre , como lo hace regularmente , y no 
menos Godoy con la natural razón de hacerla com­
pañía. U na  mañana sola bastará para  verificar di­
cho examen , ya  en personas de la comitiva , ya en 
las que V.  M. quiera* de las que de Madrid vengan 
á  obsequiarle , y  será suficiente no solo para  co n ­
vencerle , sino para que le parezca sobrada la p ro ­
banza. E¿toy seguro de ello.
Enterado asi de la verdad , es necesario que el 
piadoso corazon de V. M. no se aflíja , ni se inquie­
te , haciéndose cargo de que tales atentados son co ­
munes en el mundo , de que conocidos á tiempo co­
mo e s t e ,  son facilísimos de p recaver ;  y de que lo 
que importa sobre todo á este amante hijo y al R e y -  
no , es que la delicada salud de V. M. no padezca 
^Iteración.
Sería una gran fortuna que V.  M. no necesitase 
de tales exámenes de testigos para persuadirse de que, 
á lo menos 5 es indispensable quitar á Godoy la a u ­
toridad que se le ha  d a d o , disminuir sus rentas y  ' 
r iquezas , y arrinconarle en un parage en que no 
pueda d a ñ a r ,  pues se ahorrar ía  V.  M. muchas inco ­
modidades,  cuidados y precauciones. Para  esto y m u ­
cho mas bastan las pruebas que dá de sí este papel, 
combinadas con los datos que V. M. tiene y con los 
recuerdos que le ocurrirán 5 pero quiero ahora pres­
cindir absolutamente de e l las ,  y me ciño á una sola 
reflexión que no tiene réplica. Si no : sírvarse V. M. 
decirme:  aun quando Godoy fuere lo que no e s , un
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hombre  m o d e rad o ,  j s e r í a  prudencia tenerle en uná 
elevación inaudita en E s p a ñ a ,  como la que es tá? 
¿ N o  sería ésta capaz  de despertar la ambición mas 
d o rm id a ?  ¿ N o  es la ocasion la que hace á ios bue­
n o s ,  malos? ¿ Y  qué ocasion mas peligrosa aun para 
la  persona mas fiel y contenida que la que tanto la 
acerca  al t rono?  ¿ L a  que tanta facilidad le dá  p a ­
ra  usurpar lo?  ¡M an d o ,  p o d e r ,  riquezas inmensas, en -  
iaze con la familia r e a l ,  nada falta en ese hombre 
pa ra  dar  este último impulso á su corazon! ¿ Y  quién 
p odrá  responder de la resistencia de éste? ¿ N o  sera  
regu la r  que ceda á un objeto tan lisongero? La his­
toria  y la experiencia atestiguan que aun las perso­
nas mas virtuosas han naufragado en este escollo y  
en  esta del icada y terrible tentación. ¿ N o  sería pues 
un a  imperdonable temeridad exponernos á  que G odoy  
ca iga  también en el la?  ¿ N o  seria una locura incon­
cebible tener  pendiente la vida de V ,  M. y de toda 
su familia , la seguridad del trono y la suerte del 
K ey n o  del  a z a r ,  del vuelco de un d a d o ,  ó de un 
corazon  humano , que es lo mismo? ¿ N o  dicta la 
s ana  polít ica hermanada con la justicia , que se evi­
te con l a  mayor  presteza este a z a r ,  que se retire á 
ese hombre de la ocasion despojándole de las c a u ­
sas  que la producen , que son la a u to r id a d , el po­
de r  y  las riquezas excesivas?  Y  supuesto que esta 
providencia  n a  puede dexar  de  excitar en él el mas 
v ivo  resentimiento ¿ n o  prescribe también la pruden­
cia  , qiie sin perder  instante se le aleje de la Cor­
l o , y  se le ponga en tal estado que no le quede 
arb i tr io  de vendarse 1 Si es efectivamente culpado, 
í s  h a r to  feliz en ao  sufrir  o i ro  castigo ,  y  si es ico-
cente no se le hace injusticia, pues no se le hace 
mas perjuicio que el que es indispensable para sal­
var  la Monarquía de una subversión to tal :  ni se le 
quita la vida , ni se le destierra de la patria , ni se 
le priva absolutamente de la l iber tad, ni se le confis­
can sus bienes , sino únicamente aquellas riquezas 
excesivas y superñuas que pueden ser tan nocivas 
para  él mismo , como para  la Nación , y se le de­
xa quanto necesita para vivir con la decencia y co­
modidad correspondiente á  la ilustre cuna de su es­
posa , mas que á la suya , disfrutando en su compa­
ñía de un retiro tranquilo y feliz. Sobre todo en 
tales casos es en los que debe gobernar  el axioma 
de que la sa lud  pública es la suprema ley , y el re­
parar  en estos pequeños perjuicios particulares sería 
una debilidad tan ridicula como perniciosa.
H e  probado á mi parecer ,  S e ñ o r ,  que la segu­
ridad de V.  M. y del Reyno exigen imperiosamente, 
que aunque Godoy sea inculpable se le abata y re ­
duzca en los términos que acabo de expresar5 ¿pues 
qué medidas no deberán adoptarse , no solo siendo 
c u lp a d o ,  -sino reo de tantos y tan atroces delitos 
como es ? Pues con todo yo no pretendo que se le 
dé otro castigo. D aré  la razón.
Tres  fines so n .  S e ñ o r ,  los que debemos p ropo­
nernos en caso como este : p r im e ro : poner al reo 
en estado de no poder causar en adelante daño a l ­
guno : s eg u n d o : resarcir del modo posible los que 
h a  hecho hasta ahora  : tercero : satisfacer la v ia-  
dieta pitblica imponiéndole el castigo correspon­
diente pa ra  escarmiento de otros- Para  verificar los 
dos primeros  no se necesita formarle causa , pues
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no exigen mas que las ' ya  enunciadas providencias
de precaución sobradamente justificadas por la voz, 
pública. El tercero que es el de la imposición de un 
castigo correspondiente requiere por necesidad la exac­
ta averiguación de los delitos , y por consiguiente la 
formacioíi de causa judicial.  Mi dictamen es pues, 
que en el presente caso , conseguidos los dos pri­
meros fines conviene abandonar absolutamente el ter­
cero. En  primer lugar por el deshonor que resulta­
ría á nuestra casa de la publicación jurídica de los 
delitos de ese hombre , unido á ella con afinidad tan 
estrecha. En seg u n d o , porque padecería infinito ía 
opinion de W .  MM. en el concepta del innumera­
ble vulgo , constando legalmente, los enormes cr imi­
nes de una persona á quien tanto han querido y ele­
vado  , por mas que haya  sido efecto de. un enga­
ño inculpable. En te rcero ,  porque esto también col­
maria de amargura  y de indeleble ignominia á su 
ilustre esposa ,  á su h i j a ,  al respetable Cardenal su 
cuñado , á la hermana de este 5 y á una numerosa 
parentela igualmente agena de sus excesos. En q u a r ­
to , porque siendo el tal Godoy tan astuto y per­
verso , j  quién sabe la multitud de personas h o n ra ­
das que mezclaría, en su causa para en re d a r la , y de 
que ficciones y calumnias se valdria para  hacer la  in­
terminable ? En quinto y ú l t im o,  porque como los 
picaros de esta especie hallan  siempre protectores,  
serian tantos,  según mis congeturas , y de tanta con­
sideración los que mediasen por e s t e , que quizás 
precisari.iti á V. M. á imponerle un castigo levísimo 
ó casi ninguno 5 y tiene infinito menos inconvenien­
te el dexar sepultados en la obscuridad  los delitos.
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que blandear  en la imposídon de la pena* despues de
publicados.
Espero pues , que la real piedad de V.  M. se 
contentará , por culpado que sea Godoy , con reali­
zar  el  logro de los dos primeros fines,  dexará en el 
olvido el del castigo , y confiado también de que su 
real y magnanimo corazon sabrá conservar su t r an ­
quilidad y su salud en medio de esta sensible , pe­
ro frivola b o r ra s c a , me tomo la l ibertad de indicar 
á  V. M. mi dictamen acerca  del modo de calmarle 
con el menor trabajo y la mayor  seguridad posible.
Supongo llegado ya el caso de que V. M. sea 
sin el exámen de testigos , sea despues de hecho con 
el profundo secreto y demas circunstancias preveni­
das 5 ha resuelto tomar con Godoy las providencias 
de precaución que he insinuado. E n  esta situación 
p u e s ,  me p e r e c e .  S eñ o r ,  que será necesario adop­
tar  instantáneamente las medidas siguientes 5 para las 
que si V .  M. lo aprueba ,  le presentaré extendidos los 
decretos , sin que falte en aquel momento mas que 
f irmar los,  quedando asi el secreto entre ambos has­
ta la hora de la execucion. Las medidas primeras y 
por consiguiente los decretos se dirigirán á  la p r i ­
sión repentina de Godoy  , su conducion provisional 
á un castillo en donde esté hasta la nueva orden 
sin comunicación^ la ocupacion de sus casas ,  bie­
nes y papeles , haciendo un registro exáctisimo , has- 
la de su persona , para  apoderarse de los que l le­
ve encima 5 la prisión provisional de sus criados 5 la 
conducion de la Princesa su esposa con seguridad, 
pero  con el decoro debido , á Talavera  , ó á otro 
puebla  pequeño y remota deL Arzobispado de Tole*
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¿05 la prisión áe  la T t td ó ,  familia y cr iados,  o c u ­
pación de sus bienes y papeles ; la salida de la C o r -  
y diversas confinaciones provisionales de todos los 
parientes de Godoy  ; la provision por último interi­
na y suplementaria de los empleos de todos los com- 
prehendidos en los antecedentes decretos , á fin de 
evitar toda suspensión en el despacho de los nego­
cios públicos 5 como por exemplo del Almirantazgo, 
secretaría de Estado , &c.  -&c.
En  quanto al método y detalle de la  execucioti 
de estos decretos , combinación de horas , elección 
de comisionados , fuerzas militares que los han de 
acompañar  y demas particularidades indispensablesj 
convenido con V. M. el parage en que estaremos, 
y  la época para  dar  el golpe , lo tendré todo pre­
venido con Ja mayor individualidad de modo que 
no falte otro requisito que una ojeada de aprobación 
de  V. M. Verificada la execucion de estas provi­
dencias que resucitarian las esperanzas y  la alegr ia 
de la N a c i ó n , y que harán  ver clarisimamente á  
V ,  M. asi los delitos de G o d o y ,  como el precipicio 
de  que nos habernos librado , queda , amado Padre  
mió , que vencer la mayor dificultad 5 siento decir­
lo  , pero es obligación estrechísima mia no ocultarle 
verdad alguna en este caso. N a d a  se habia hecho,  
si V. M. no estaba prevenido para  vencer dicha d i ­
ficultad. Esta , S e ñ o r ,  será la primera avenida del re ­
sentimiento de mi q u e r id a , pero engañada Madre,  
quando Hegue lo hecho á su noticia , y e! efecto que 
las quejas o las insinuaciones de una persona tan 
amada pueden hacer en el sensible y tierno corazon 
de V, M. Preocupada como está al  extremo en fa**
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vor  de ese enemjgo s u y o ,  ryo menos que d e V .  IVL 
y  mio , no omitirá medio alguno para salvarle , pa^ 
ra  destruir las impresiones de V. M. contra é l , por 
fundadas  que sean para  desmentir los c a rg o s , paliar 
sus excesos , disminuir y disculpar sus desordenes 
Irritada hasta lo sumo contra m í , ó. da rá  à V .  M. 
las ideas mas siniestras de mi  caracter y de mis 
puras intenciones , ó le inculcará que soy un niño, 
y que algunos hombres malignos han abusado de mi 
sencillez para  separar  del lado de V.  M. el mas fiel 
y  zeloso vasallo , el apoyo del trono , el único su­
geto que le ama y que merece toda su confianza , 
quizás también como es sagacísima tomará otro rum ­
bo ai parecer contrar io ;  pero que conduce al misT 
irio té rm ino ;  esto e s ,  disimular su ira contra mí y 
su resentimiento de que la cosa se haya  hecho sìa 
su noticia,, lo aprobará  en  la apariencia todo para  
no chocar  de frente con la oponion de V. M. ; p e ­
ro en los ratos en que le vea á solas empleará to­
da su ternura , toda la viveza de su ingenio en ir 
destruyendo en el ànimo de V.  !V!. toda idea , toda 
especie por cierta que sea y no siendo favorable al 
objeto de su preocupación.
Estos ataques tan poderosos supuesta la sensibi­
lidad de V.  M. y su justo amor á  mi Madre le haa 
de afligir  ^ le han de acongojar , le han de hacer 
ti tubear y aun quizás ceder de algún modo contra 
lo que la razón y el bien general le dictan. ¿Y  qué 
sería entonces de mí amado Padre , de toda su fa ­
milia y del R ey n o ?  T o d o  era perdido. Yo sería la 
primera victima ; pero acuerdese V- M. del pro-  
Bo.stico que es|)ero en Dios no se cumpla. V,  M . j
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mi Madre y loda su reai familia ine seguirían sacri­
ficados por la perfìdia de ese cruel monstruo , he­
chos por su poca previsión y debilidad objetos no 
menos de la censura amarga , que de la compasion 
de toda la tierra. Es cierto que tampoco gozaría 
ese deslumbrado traidor del fruto de sus maldades, 
à  lo menos por largo tiempo. Inepto como es , y 
odiado de la Nación , perecería miserablemente , pe­
ro tendría el bárbaro consuelo de que todos noso­
tros le hubiésemos precedido en la ruina y en el 
sepulcro.
E s  Indispensable p u e s , para  evitar tan horrible 
desgracia que V. M . ,  mi adorado P a d r e ,  se revista 
de una fortaleza invencible , y que desde el punto 
en que se resuelva á  poner en práctica mis ideas 
me Jo comunique para  prevenir los planes y decre­
tos dichos. Llegado el momento de executarlos , es 
absolutamente preciso que V, M. me permita que no 
me separe yo un instante de su lado , de manera 
que mi Madre no pueda hablarle á solas , y que 
los primeros ímpetus de su sentimiento descarguen so ­
bre mí. Entonces nada temo , y todo irá bien , pues 
instruido como me hallo de las cosas de Godoy , no 
podrá  decir especie alguna en favor suyo que no 
pueda yo rebatir facilmente , lo que no solo a h o r ra ­
rá  à  V, M. mil dudas y zozobras ,  sino que le co n ­
firmará mas y mas en su feliz determinación. Verá 
V.  M, como satisfago á las quejas de mí Madre,  
como desvanezco sus objeciones , la aplaco y la con­
venzo , y como al fin tenemos el consuelo de verla 
desengañada de un error que nace unicamente de la 
demasiada bondad de su corazon. Hasta  que este
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desengaño pues esté totalmente asegurado , y se h a ­
ya  calmado toda borrasca , repito que mi asistencia 
inseparable al lado de V,  M. es absolutamente ne­
cesaria para  alivio y consuelo suyo , y de mi a m a ­
d a  Madre  , y para  que todo se termine felizmente..
He concluido,  S eñ o r ,  mi humilde representación, 
la rga  para el deseo que tengo de no molestar á V'. 
M. ; pero corta respecto de lo que había que d e ­
cir de los delitos de Godoy.  En ella los he expues­
to  y  probado en general : he indicado los medios- 
de averiguar  con mas individualidad su certidumbre, 
he demostrado también que aun quando fuera in o ­
cente sería preciso abatirle y asegurarle , he insinua­
do por último las medidas mas suaves y mas justas 
para  esto. N o  me queda pues mas que suplicar ren­
didamente á  V, M. que me perdone si la precisioft 
de decir la verdad en asunto tan importante ,  me ha 
obligado tal vez á traspasar aparentemente en a l g u ­
na de las clausulas de esta mi dicha representación 
los limites del profundo respeto que he profesado y 
profesaré mientras viva á  mis queridos y venerados 
Padres.
Y a h o r a , Señor , que V.  M. ha  acabado de leer* 
la 5 si por una suposícíon , que de ningún modo creo, 
fuese tal la desgracia de este rendido y amante h i ­
jo  , que su contenido no mueva el real ánimo de su 
Padre  ,  ni le haga fuerza , y que quiera continuar 
como hasta aquí en tener depositada su confianza 
en G odoy  , ó no tomar providencia con él , sin 
abrirse anticipadamente con mi M ad re ,  vuelvo a  p e ­
dir á V, M. por el Dios que nos ha de juzgar ,  que 
quede este peligroso secreto sepultado en su pecho,
G
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como lo quedará en el mìo , y que se digne devol­
verme este papel ya inútil , para  hacerlo cenizas, 
con lo que tendrá V.  M, á  lo menos e! consuelo de 
no haber adelantado mi muerte y la suya.
Pero no Señor : el dar  asenso á esto sería un 
delirio en mí. E l  amor paternal de V. M . , su pe­
netración y la confianza con que siempre ha mirado 
à  este hijo , que le corresponde con todo su cora­
zon 5 me hacen estar enteramente seguro de que 
adoptará  todas mis justas y saludables ideas , con 
l.as que mediante la protección divina , salvará V. M. 
el Reyno de su última ruina , se atraerá las bendi­
ciones de todos sus vasal los ,  y los aplausos de la 
E u ro p a  entera. A  esto se dirigen mis v o to s ,  y á que 
Dios  me conserve la preciosa vida de V. M. y de 
raí amada Madre por  largos a ñ o s , colmados de fe-« 
iicidades. =  Fernanda.
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C O P I A  D E  L A  A C U S A C I O N  Q U E  T U S O  
el Señor Don Simón de F is g a s , Fiscal que era 
del Consejo K eal , nombrado al intento por el Se^  
ñor Don Carlos I F  en la causa del E s c o r ia l , con 
notas puestas por el Licenciado Don Juan  de M a^  
d r id  D a vila  , Abogado" del Señor Don Juan  d<i 
Escoiquiz en dicha causa»
ILUSTRISIMO SEÑOR.
Don Simón de Viegas , Fiscal mas antiguo del 
vuestro Consejo , y  nombrado especialmente para es­
ta causa 1 =  D i g o :  Que en primer íugar  acuso g ra ­
ve y criminalmente á D o n j u á n  de Escoiquiz , autor 
confeso de los papeles números i.® y 2.° ( i )  de cu ­
y o  contexto resulta el enorme atentado de haber p r e ­
tendido por los medios mas a proposito para  fasci* 
nar  la razón desprevenida de los auxilios de la expe­
riencia , poner al Serenisimo Señor Príncipe de A s ­
turias en independencia de su Rey y Padre , y aun 
apar tar  al Rey mismo de la comunicación de nego­
cios con la Reyna , introduciendo asi la desunión y
r O  E l  papel nÚTíero i»° es la representación que v i  pu* 
blicada. E l  del n ú m íro  2 .°  es un dialogo escrito por Sscoi- 
qiiiz , digno de leerse á la verdad ; pero que no ttjve tiempo 
de copiar , en que figuró una conversación del Príncipe de As-» 
tiirias con ia Reyna acerca de uu m atrim onio  que se le ha^ 
bia propuesto en el Escorial.
-
desconfianza recíproca en un matrimonio donds nó 
puede peligrar la paz  sin escandalo y riesgo de un 
trastorno universal.
E l  poner a un híjo en independencia de su P a ­
dre , y alejar al  Padre  mismo de los auxilios y a p o ­
yo que puede hal lar  en lös consejos de una esposa 
caracter izada por el amor y beneficencia, aun en­
tre personas particulares , es un delito enorme , co­
mo que desconcierta enteramente todo el sistema de 
subordinación doméstica. Pero entre Reyes y P r ínc i ­
pes en quienes los negocios de esta naturaleza son 
públicos , y propiamente de Estado , es una v e rda ­
dera  traición , porque como díce una Ley de parti­
da , trae  a l hombre á  mal só color de , y  semejan­
za de bien. Este es el tema que se descubre ,  y pre­
valece en el contexto de los dos referidos papeles: 
traer  al Príncipe á  la independencia de su Padre , y  
fíl Rey á la independencia de la Reyna , hacienda 
sospechosa su intervención y sus consejos , trastorno 
escandaloso , y que no promete males menores que 
una anarquía universal con daño y deshonra del mis­
mo á quien se dirigían los consejos,  y se dedicaba 
tan criminoso plan de operaciones. H a  incurrido, 
pues , Don Juan  de Escoiquíz en la pena que la ci ­
tada  Ley impone a los traidores al Rey y al Estado, 
y  pide el Fiscal que la Junta  se sírva declararlo.
Esta  pretensión, supuestos los hechos confesados, 
está enteramente ajustada á la letra y sentido de la 
Ley que nos instruye de los diferentes modos con 
que un hombre puede incurrir en traición , y h a ­
cerse reo de su pena. L a  prim era  dice , é  la mayor^ 
é  la que mas fu ertem en te  debe se r  escarm entada es,
si se trabajare algún home de muerte - de su Rey:  ^
ó  de fa cer le  perder en v id a  la honra de su dignidad^ 
La  sabiduría de la Junta reconoce ,  que los d e ­
signios , no como quiera significados , no hallados 
por violentas inducíones , sino muy por  menor , y 
con individualidad -explicados en uno y otro de los 
citados papeles , eran formar  de un Rey sabio y ju s ­
tísimo una maquina inerte despojada de juicio y ra ­
cionalidad 5 sin dexarle mas que el material movi­
miento de la mano para  firmar los decretos que se 
le presen ta ren , y en que tampoco había de tener 
parte su razón , atentado el mas sacrilego que pue­
de imaginarse como el mas á proposito para envilecer 
la autoridad R e a l ,  y hacer la  caer en el desprecio ge­
neral , y en la mayor  y mas ignominiosa deshonra. 
U na  Nación  animada , fomentada y conservada por 
la  benignidad y sabiduría de un gobierno verdade­
ramente paterna! ( i )  j  qué escandalo no recibiría , qué 
trastorno no padecería en el sistema de los bienes y 
de !a prosperidad que dá de sí el orden poh'tico biea 
sostenido con la nueva -legislación de unos decretos 
dictados por la ambición y espíritu de enemistad, 
acia un Rey tan digno de nuestra veneración? ¿ D e  
qué calificaciones tan indecorosas se vería exéaio un.
( i )  S i el Señor Fiscal no hubiera dado en este papel mu-- 
chas pruebas de que no hablaba de chanza , y  si el asuntf> 
no fuera tan  s e r io , hubiéramos creído que se burlaba. Pero 
si habló con gen'éd-íd , merece la exécracinn de ia Nación 
anim ada i fo m en ta d a  y  conservada, f o r  la  benignidad de ese 
gobierno verdaderam ente paternal ,  porque era insultar á  toda  
la. N ación hablar de ese modo«.
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Señor ,  un verdadero y amoroso Padre  de sus vá*
salios , que despues de haberlos fomentado por sí 
mismo , empezase á destruirlos dando el sello de su 
autoridad sagrada á los dictámenes de los enemigos 
suyos y de la Nación  en te ra?  ¡Q ué  expectáculo á 
los ojos de la filosofía y de la polít ica! ( i )  ¡ Q u é  
objeto á la censura de las demas Naciones! ¿Baxo 
de qué especie ó apariencia de bien calcularían que 
tan respetado Rey se había enagenado de sí mismo 
para  entregarse en manos de los que labraban su 
desiionra y la ruina de la Nación ? Viendo que un 
Monarca  cuyo sabio juicio jamas ha  podido ser enga­
ñado por la vacilante situación política de la E u r o ­
p a  , lo habia sido por unos disimulados imposto- 
rcs (2) ¿qué  d í r ian?  D i r í a n ,  que aquel juicio na  
existia. Dirían , que habia venido á un estado de fla­
queza , que le hacían tan perjudicial,  como hasta 
ahora ha sido benefico. Esta es la honra que pre­
paraban al Rey los planes dictados por la ambición.
| Y  la Reyna! U na  Señora caracter izada por la 
beneficencia , por  el amor á su m a r id o , á  sus hi­
jos  y á la Nac ión  en te ra :  una S e ñ o ra ,  que este
( 1)  L a  filosofía y  la política del S t i n r  Víegas bien cona- 
clda es del p ú b l ic o ,  y  se han acreditado por ú ’timo coo 
esta causa.
( i )  dirá ahora el S.-ñor V isgas? E l  sabio juicio q ’ie
tan to  pDiidsrdba no faa libertado á la fam ilii  R^al , ni á la 
Nación de los funestos efectos de la ambición desenfrenada, y  
de los engaños de un títere como B jnaparte .  Si hubiera ha­
b id o ’j ' í i c io , ya sabemos todos lo que se debia h ib s r  hecho, 
que reisuiiiido era  ^ todo lo contrario  de lo que ss hizo eo 
veinte au js .
mismo amor y  deseo del bien h a  hecho sabia , sir­
viendo con adniiracion y universal aplauso su inter­
vención de grande apoyo en los negocios del g o ­
bierno , ¿q u ed ab a  bastante honrada á los ojos de la 
Nación  y de las Naciones  , separada de la confian­
za de su marido ? ¿Qual  sería entonces la suerte de 
la  reputación de sus virtudes políticas y domésticas 1 
¿ La juzgarían separada con razón Perecería su fa­
ma. ¿ L a  juzgarian separada injustamente? Quedar ía 
deshonrado el Rey. ¿ Y  qué objeto presentaría á los 
ojos de nuestro respeto y de nuestra crítica un Rey 
inhibido de comunicar eon la augusta confidente que 
tanta  p a n e  ha tenido en sus aciertos , sitiada para 
su ruina y la nues tra?  ( i )  Si el Serenísimo Señor 
Príncipe de Asturias hubiera tenido práctica  de mun­
do para  conocer a fonda ios designios y conseqüen- 
cias de los planes ( que se puede decir ) solo vía 
en la superficie , se hubiera horrorizado lejos de h a ­
cerles el honor de copiarlos de su mano, j  Y - qué 
diremos del intento ( tomado como medio de a l l a ­
nar tan delinqüentes proyectos ) de separar del la-  ^
do de los Reyes al Serenísimo Señor Príncipe G e­
neralísimo Almirante?
Este ilustre personage , contra quien en uno y 
otro papel está declarada la ojer iza ,  y de cuyo ta­
len to ,  zelo y perspicacia se temia , y con r a z ó n ,  que 
desconcertase los mas ingeniosos y cautelosos pro-
( i )  Estos rasgos de la filosofía y  polftíca del Senor Fís^ 
cal llevan consigo toda la recnmendacion necesaria. Yo callo 
por respeto h nuestro amado Fernando porque al fia la R eyná 
íjie su M adre.
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yectos sin mas defensa que la ^e  alejarle de Jos Reyes. 
Este  es el heroe español , cuyo nombre distinguirá la 
época en la h is tor ia ;  este es en quien la Nación h a  te ­
nido un perenne protector cerca del trono , á quien d e ­
be la subsistencia que t iene; quien ha dirigido con un 
acierto prodigioso los grandes , los importantisimos 
encargos que la confianza del Monarca ha puesto 
á su cuidado ; quien con su sabia y consumada p o ­
lítica y destreza en las negociaciones de Es tado , ha 
logrado que en la delicada y peligrosa situación de 
los negocios públicos no haya  hecho España  mas 
que el papel de expectador  en el borrascoso teatro 
de la E u ro p a ,  mientras las demas potencias se  han 
estado reciprocamente destruyendo , beneficio que él 
solo encierra tantos b ienes ,  quantos son los es tra ­
gos que amenaza la g u e r r a ,  como compendio de 
iodos los males, ( i )
' ( l )  Aquí Si qu2 el Señor F iscal  apuró no solo toda su íilo« 
'Sofía y  politica , sino también toda  su eloqüencia. D íga V. S, 
iQ u ed d  contento el S. S. P . A. con las quatro fr io len tas  que 
V. S. decia de él ,  Ò dió su pincelada para que saliera à su 
gU5to ? Es regular que V. S. le presentase ese espejo para que 
se mirase en él , y V. S. jcóm o le asestaría sus miradas para 
inferir si el Sultán le daría alguna dentellada , 6 algún otro 
empleo 6 gracia de las que V. S, necesitaba ! C iertam ente , que 
el heroe espaü >1 de V. S. haría  su papel en la horca muy á 
gusto de todos ios buenos españoles adonde siempre le de­
s ta ra n .
E l  haber arrancado á tan delinquente heroe de la prisión 
en que esperaba el castigo merecido , pero nunca bastante á es­
piar tantos y tan atroces delitos , y  desccntentar á todos los 
españoles, fue uno de los golpes de política del Cors-^, 
m ejor empleo podia haber dado á sus ccmpañias tan famoso y
^  í5r
E l  atentado contra el Adelantado y otras digni­
dades de gerarquia  y grado muy subalterno res­
pecto del de S. A.  S. está considerado en la Ley 
cicada y siguiente de la p a rtid a  tit , de las t r a i ­
ciones  ^ no como alevosía ó maquinación contra una 
persona pa r t ic u la r ,  sino como verdadera traicion-al 
Rey , pues en tales personages se considera ofendi­
da su autoridad , su confianza , su elección , y po r  
todo e l lo ,  su misma persona 5 y asi por este capi-^ 
tulo como por los antecedentes corresponde la pe­
na y sentencia de la Ley , que es la que l leva 
pedida.
Ello es indudable que Escoíquiz consumó la ¡dea 
de que S. A. S. perdiese la vida y la honra pre­
sentándolo á los ojos del Rey como un reo de E s ­
tado de primer orden al mismo tiempo que traba­
jaba  incesantemente por su conservación , su engran­
decimiento y afianzar lá sucesión al trono del J o ­
ven Príncipe á quien correspondía. En la prueba, 
p ues ,  ha de calificar Escoiquiz , conforme á dere­
cho los que imputó a  S. A, S . , y le constituyan en 
lá clase de t ra ido r ,  ó h a d e  sufrir la pena estable­
cida. ¿M as  cómo ha de probarlos contra el mayor  
defensor del mismo trono , según queda dicho y es
púSlíco delinqüente como Bonaparte , que el de librar de U 
horca al mas insigne de sus colegas , y  acaso ei único qne 
qye m ís  se le iba asemejando! j Qué conquistador tan poco 
diestro! ¡ Q j é . m i l  ha estudiado á ha ,segu ido  ei .irte de ?us 
predecesores! j Quiso dexarios atras , y  no ha sabido igualar­
los! Miserable papel le aguarda en la 'h is to r ia  , aun conside« 
rado como conquiítador ! - -
H
bien n o to r io ,  y contra et mayof  amigo de los K é-  
yes y de su augusta familia ? Horroriza  el escribir­
lo  , y  solo se executa por la necesidad de manifes­
tar  los delitos de Don Juan de Escoiquiz.  DespueS 
de haber merecido su educación , y las distinciones 
y  ventajas que disfrutaba á la soberana piedad , con­
cibió en su corazon el plan ambicioso de mandar 
fa Monarquía à su arbit r io ,  desconociendo el subli ­
me talento , la fortaleza y las virtudes del mismo 
R ey  , persuadiéndose que la inexperiencia del Joven 
P r ín c i p e ,  su su c e so r ,  le abriría el paso á su torpe 
designio. Sabia bien que le era imposible conseguir­
lo sin cometer el mismo delito de traición , hacien­
d o  perder á la Reyna la honra de su d ig n id a d ,  y  
el amor bien merecido de su real persona qual es 
la  confianza del Rey su e sp o so ,  y la intervención 
eri los negocios que lan justamente se habia adqui­
rido , y que tantos bienes ha  tributado al Reyno,  
al  mismo tiempo que separar de igual confianza al 
Sereni.simo Señor Almirante 5 y para  lograrlo se a r ­
rojó á los medios referidos sin reparar  en la a t ro­
cidad del d e l i to ,  ni en las conseqüencias , subvenir  
el  buen orden del Es tado , y at raer  un cumulo de 
males lamentables que por desgracia habian empeza­
do  á ocurrir  percibiendose en el incauto pueblo la 
formacion de partidos muy temib les , sí no se hubie­
sen suspendido con la prisión de los autores , y si 
no  se extinguiesen con su merecido é inevitable 
castigo.
N o  podia el mismo Escoiquiz por  sí solo llevar 
Á efecto este plan sedicioso , y sin embargo de que 
el proceso está ceñido à  los primeros hechos resul-
iahtes de los papeles encontrados en poder  del ^ e -  
renisímo Señor Príncipe de Asturias , sin que su de­
l icada calidad , y la precisión de  concluirle pronta-f 
mente haya  permitido por ahora mayores indagacio­
nes , presenta suficiente prueba de la atroz  conjura*» 
cion que formó Escoiquiz en su auxilio.
Acometió al Rey en el año proximo pasado la  
indisposición que es notoria , y como Escoiquiz v e ­
laba sobre todas las ocasiones , se aprovechó de es ­
te momento para  aumentar  la seducción dei Joven 
P r ínc ipe ,  y un hecho de los mas atroces en el ca ­
tá logo de sus delitos , que seguramente horror izará  
,quando se publique. Le hizo copiar , firmar y sellan 
un Real decreto titulándose Rey en vida de su amo­
roso Padre  , confiando al Duque del Infantado e l  
mando  supremo militar de Castilla la N ueva  , inclu­
yendo Madrid y Sitios Reales , suspendiendo en di­
cha  extensión todas las facultades que en el ramo mi-  ^
l i tar competen al Príncipe de .la Paz  como Genera­
lísimo &c.
Este es el primero camino visible por  donde se 
conduxo el Duque del Infantado al principio de sus 
delitos sobre que se afianza mi acusación grave y  
criminal contra su persona al mismo tiempo que com- 
prehende también á Don Juan de Escoiquiz. ( i )  He 
dicho el primer camino visible , porque el hecho 
espantoso de haber  admitido á la  vista de su Rey
( i )  E l Señor Duque del Infantado respondió completamente 
á  tan iniqua acusación dcmostrandó en su defensa que los p u n ­
tos eu que se le acusaba eran cabalmente pruebas de la nías 
acrisolada lealtad.
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y  Señor n a t u r a l , del piadoso y  magnanimo Carlos IV' 
un decreto de que estoy seguro no se encontrará 
otro exem plo ,  señala bien á,  las claras la liga y  
cofradía que antes tenia con Escoiquiz y otros consti 
p-irados , de que por aho ra  no hay mas resultancia 
que la que despues se dirà f pero sí completa de 
que le abrigó el Duque en su corazon y le conser­
vó en su p o d e r , sin embargo- del total restablecl- 
miento del Rey y de haber continuado en la salud 
mas robusta que hoy goza , hasta que entendido de 
que se habían exámioado y aprehendido los papeles 
del Príncipe de Asturias , temió ser descubierto y lo 
quemó 5 como lo ha confesado, no expontaneamente^ 
sino en fuerza de la convicción. jQué consequencias 
terribles presenta este delito exécrable! Ju eces ,  que 
por  vuestras virtudes y notoria rectitud sereis desí- 
l inados á la sentencia de esta grandísima causa ,  vues­
t ra  penetración me indultaría del dolor de indicar a l ­
gunas  ^ si no me fuese necesario cumplirlo.
La  mas premeditada deliberación contra el honor 
y  subsistencia del trono no podía menos de enmas­
cararse para  ocultar sus verdaderos designios á un 
Príncipe Católico en cuyas venas circula la real san­
gre de sus amaniisimos y piadosos Padres.  Le hicie­
ron  creer que el gobierno de 1a Monarquía había 
decl inada atribuyéndolo á su amorosa Madre que día 
y  noche se desvela por el bien de sus, hijos y de sus 
vasallos y y que la, corona estaba vacilante porque 
el Serenisimo Señor Príncipe Almirante  se la  qu e ­
ría. u s u r p a r , quando trabajaba incesantemente para  
afianzarla y trasmitirla á las sienes del sucesor à su 
augusta familia. ¿ Q u é  o t ra  objeto pues habia de guiar
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à  ios conspirados siendo lò re fe r ido‘notorio ■ á todo 
el Reyno y à  la Europa  entera , sino el ds hacer 
instrumento de su ruina al mismo Príncipe trastor­
nando el orden público , y manchar  la fidelidad con 
horrendos crímenes ? P a ra  preparar  esta tragica es­
cena , sí que era propio y único el decreto que in­
ventó Esco iqu iz ,  y abrigó ignominiosamente el D u ­
que del Infantado. Necesitaban un estimulo mas po- 
' deroso y mas seguro que su voz y sus caudales p a ­
ra  alucinar á los hombres de calidad tan debiles 
como ellos , y  atraerlos á su liga y cofradía deíesr 
table 5 y no había otro tan penetrante como el de 
enterarles de que muriendo el Rey de qua/quiera ma- 
vera que fu e se  , serian dueños del Reyno y del go­
bierno , acreditándolo con el decreto escrito y firma­
do de mano del sucesor á quien hicieron aparecer 
ya  en el trono con la investidura y título mas sa­
grado.  íQué horror!  ¡Q u é  maldad!  Viviendo el Rey 
sentado pacificamente en el mismo trono como única 
dueño al lado de su augusta esposa , y merecien­
do al cielo la .salud mas robusta , ¿ p o d r á  nadie pre­
meditar que haya vasallos premiados y distinguidos 
por el mismo , quienes por las leyes divinas y h u ­
manas  le deben la mayor sumisión y fidelidad, que 
sean capaces da cometer un atentado de tal clase ^ 
¿ Y  estos mismos desgraciados delinqüentes se atreve,- 
t an  à  cohonestarle con los pretextos frivolos escul­
pidos en sus declaraciones y confesiones , quando no 
pueden producir mas efecto según las leyes , que au* 
mentar su convencimiento , y la fuerza y ia crimi­
nalidad de sus delitos?
Asi  es , que debiendo temblar sus autores , y á h "
currir  medíoS para  disminuir su horror  con algurí 
velo a p a r e n t e , en el caso de descubrirse , se pro­
pusieron atribuir el decreto al aviso que les dio Ja.u- 
regui  de que Don Diego G o d o y ,  y Don Luis V ig u -  
ri  les habian buscado para  auxiliar la destrucción de 
los Borbones en España , y empezar  otra dinastía^ 
N o  hay un hombre sensato en el mundo que sea ca* 
p az  de dar  crédito á semejante e sp ec ie , y que no 
l a  mire como una miserable invectiva acordada de 
antemano con los mismos que la contextan , miran­
d o  las circunstancias de las personas ofendidas , y 
su inmediata dependencia del defensor público de la 
Monarquía  , del mayor amigo de los Reyes y de su 
real  familia , y  de quien tienen pruebas interiores las 
mas  solemnes de su fidel idad, de su tierno a m o r ,  y  
de  que sacrificará gustoso la vida en su defensa , p e ­
ro  la falsedad de este ridiculo aserto no solo está 
y a  calificada en el proceso , ( i )  sino que obliga a l  
Fiscal á pedir testimonio de s u . resuJtancia para  p ro ­
poner  separadamente la acción que le compete como 
lo  protesta  solemnemente en este mismo l u g a r , (a)
(1 )  Que el S¿ñor Fiscal del Consejo Real falcase asi ^ loa 
hechos , f'je una novedad que nunca esperam os, y  hubo he* 
cesidad de acordarnos que era Don Simón ds  Víegas para nd 
extrañarlo.
( 2)  Sí acaso instó el Señor Fiscal por el testimonio , no lo 
d ixo  con tal in tención , sino solo po r  complacer h Godoy en 
defensa de su h erm ano , que estaba confeso de su d e l i to ,  y  asi 
no solo pasó el Señor Fiscal por adulador del S j l tá n  , sino de 
?u hermano , y  hasta del buen V ig u r i , á costa de dar ana prue­
ba de ignorancia en el campUmiento de su oficio. ¿Q ué  t.’nia 
que ver el Señor Fiscal en el punto de la convt^rsacion de
quedando por lodo ío dicho demostrados con toda 
evidencia los delitos deí Duque del Infantado con 
igualdad á los de Escoiquiz como unidos y cons­
pirados para  la execucion del horroroso plan que 
este empezó y siguieron los dos constantemente h a s ­
ta el instante mismo que fueron descubiertos. Pide 
en su conseqüencia el Fiscal contra el Duque la mis­
ma pena de la Ley.
Acusa asi mismo criminalmente para la imposi­
ción de la pena extraordinaria regulada por el a r ­
bitrio judicial al Conde de O rgaz  que no solo pres­
tó dinero al Serenisimo Señor Príncipe de Asturias,  
sino que ofreció hasta mayor  can t idad ,  aunque no  
toda la que se le pedia  ^ pues aunque en los autos 
no resulta s¡ estaba incluido en la liga conspirada 
de que se ha tra tado , siempre es una infidelidad al 
Rey  , auxiliar tan inmediatamente unos manejos que 
por  clandestinos debian hacersele sospechosos, y en 
fin , siempre es delito , que en la casa del Rey , y 
principalmente en sus personas reales , sucedan cosas 
que los Reyes ignoren , y el que tal  hace , no s o ­
lamente falta al juramento dado como sirvientes y 
domésticos , sino aun á las generales de fidelidad que 
competen desde el mas elevado al mas humilde v a ­
sallo de SS. MM. El  Monarca en uso de su au tor i ­
dad soberana hará  lo que sea de su real agrado en
D on Diego Gudoy ? Si era una invectiva , él srtlo era  la par­
te  legitima para  pedir su desagravio , y  el Señor Fiscal no  
tenia c tra  acción que la pública j pero no quiso dexar duda 
de que no habiendo nada en que ser F i s c a l , se habia conver­
tido en dfcfensor de ía gavilla de malvados que andaban en 
la  iü trjga.
orden al pefdoti q u e ' e l  Conde’ d e 'O rg a z  f ia 'ped ido  
reconociendo justamente su pecado 5 (1 )  pero la J u n ­
ta debe imponerle la pena que llevo pedida , ya  p a ­
ra que la sufra , ya para que si logra el perdón, 
tenga sobre que recaer la gracia  y clemencia d e  
S. M.  ^  ^ ^
El  Marques de Ayerbe está cómprehendido en 
esta misma acusación por haber cooperado por sí* 
y ' s u  criado Casaña á la  torrespondencia  del Señor 
Príncipe de Asturias a  espaldas y sin noticia d e l  
E e y  nuestro Señor , faltándole á  la fidelidad. (3) Y" 
Casaña debe sufrir una pena correspondieníe á sw  
clase y condicion por el mismo hecho. —  Y  también- 
P ed ro  Col lado ,  que por ia entrega a  S. A.  R. de  
las cartas que reconoce sin escusa , se halla y se 
reconoce formalmente convencido en su delito. ==:• 
D o n  Josef  Manrique merece mayor pena por h a ­
b e r  cooperado mas inmediatamente á los manejos de 
Ja correspondencia con S. A. R.  entre los principa­
les r e o s , como resulta d=í lo que tiene declarado,  
y  resulta también de su confesion , cuyo contexto 
repito por  acusación , pues es la  mas expresiva y  
concluyente que puede hacersele , y á  que no d a
( ( )  E l  Confié de O rgaz  no tenia delito tiingunio de qu2 pe­
d ir  perdón , y  asi en esta parte abusó el Seuar Fiscal de lat 
ingenuidad del Conde en su confesicn. L o  que hubo según ha* 
go  njem oríi  fue f que é!. Conde no quiso nom brar Aboj^sdo, 
sino que díx-> q je  S. M . hiciera lo que fuese de su real ag ra­
do , y ' que si en algo le habia ofendido le pedia perdón,
( 2) El Señor Marques de Ayerba hizo su defensa , la que 
escribió el benemerito  Letrado Don J o s t f  Asaares , ea qus no 
dexó ÚQÚi de la inocencia del Marques.
satisfacción en los recargos , y  solo satisfará cum­
pliendo la pena que la discreción de la Junta le 
señale, ( i )  Fernando Selgas merece una correccioa 
que le sea sensible,  pues aunque disculpa la intro­
ducción de papeles con la buena fe que pretexta 
de ser Gazetas cxtrangeras , y  no resulta que él lle­
gase á  entender el artificio , él mismo reconoce que 
pecó , franqueándose para  cosas tan agenas de  
su ministerio de Casiller de S. A. R. y en todo lo 
estraño y fuera de orden debe presumirse fuese frau­
de ; Asi lo pide el Fiscal que lo declare todo la 
Junta  5 haciéndose cargo de la autoridad de las Le­
yes hechas para salvar la inmunidad sagrada de las 
personas de los Reyes. Real Sitio de San Lorenzo 
2 8  de Diciembre de 1807’.
Otrosí ; Aunque las prisiones del Conde de Bor­
ros  Don Juan Manuel de Villena , y Don Pedro 
Giral fueron juntamente decre tadas ; en el presente 
estado de la causa ha debido pasarlas el Fiscal en 
silencio por no arriesgarse á introducir en la q ü e s - : 
tion lo que S. M, manda que absolutamente no se. 
trate.  Fecha  ut supra. (2)
{/) D on Josef Manrique es un hombre de providad , y tan 
fiel á nuestro Soberano Fernando VII , que desde Valencey ¡e 
h j  nombrado por su apoderado especial en España con sueldo , y  
tam bién ha escapado de Madrid. Como Comerciante andaba los Si­
tios con el pretexto de vender telas , que en grande porcion le 
franqueaba el Señor Duque del Infantado, y  asi era el conducto mas 
confidencial de la correspondencia del Príncipe y  de Escoiquiz.
( 2)  T an  injuitas fueron como las de los demas , y  en quan­
to a! Señor C ’.nde de Barnos lo demostríj el benemerito L a ra «  
do Don Josef Hernández M artinez en su defensa.
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C O P I A  D E  L A  D E F E N S A  D E L  S E Ñ O R  
D on Juan  de Escoiquiz en la causa form ada  en el 
R ea l S itio  del E s c o r ia l , escrita  por su defensor 
e l Licenciado Don Juan  de M adrid  D a v i la , A b o ­
gado del ilustre  Colegio de Madrid»
ILUSTRISIMO SEÑOR.
Don Juan de Escoiquiz , Presbítero , Canonigo 
Dignidad de Arcediano de Alcaraz  en la Santa Igle­
sia de Toledo , y Sumiller de Cortina del Rey nues­
t ro  S e ñ o r , en la causa formada con motivo de las 
ocurrencias con S. A.  R. el Serenisimo Señor Pr ín ­
cipe de A s tu r ia s , en la mejor forma y según mas 
conforme sea á derecho : Digo:  Que a conseqüencia de 
real orden á consulta de la Junta de Señores Mi­
nistros del Consejo comisionados para  substanciar y 
determinar dicha causa , se me dio traslado de la 
acusación puesta por el Señor Fiscal del Consejo 
Real Don Simón V ie g a s , nombrado por S. M . . en 
que me acusa de traidor á mi Rey y Señor , y  p re ­
tende que la Junta  se sirva declarar  que he incur­
rido en la pena que la ley de partida que cita d i ­
cho Señor Fiscal impone a los traidores al Rey, Es  
decir :  en las penas de muerte y confiscación de t o ­
dos los bienes impuestas por  la ley 2, del tit. de 
las traiciones.
Antes de responder al  Señor Fiscal , y  á los 
cargos hechos por el Señor Juez Comisionado en la
confeslon , es indispensable para  mi justa defensa 
t ra tar  del origen de esta cansa. Ella  , Ilustrisimo 
S e ñ o r ,  empezó por el aviso , que las leyes del Rey-  
no llaman delación , dado á S. M. por  una mano 
desconocida ,  según el Real decreto de 3 0  de O c ­
tubre comunicado á V.  S, L , publicado en el Con­
sejo Real el dia 31 , y circulado á todo el Reyno* 
L a  mano desconocida hizo la delación mas hor ro ro ­
s a , f a l sa ,  y calumniosa 5 y sin duda pt>r a lgún pa­
pel anónimo. N o  puede creerse que fuera de o t ra  
modo , siendo desconocida , porque si hubiera sido 
á b o c a , y desconocido el delator , ni le hubiera 
creído S. M . , ni se le hubiera dexado ir hasta ver 
el resultado de noticia tan delicada , importante y 
grave 5 se le hubiera detenido y asegurado por en­
tonces , y ese era el primer paso , y el que se p rac ­
tica siempre en semejantes ocasiones,  si no se h a  
de exponer la inocencia á los ataques  de la ca lum­
nia , y la causa al vicio de nulidad , como es pre­
ciso si los primeros procedimientos no son con fo r ­
mes á  las leyes. T a l  es el principio de esta c a u ­
sa , y la ley 7. lib. 12. tit. 33 , de la novísima 
recopilación dice a s í : Probibimos  ^ defendemos y  m an­
damos , que en ninguno de nuestros. Consejos, T ri^  
tuna les  , C bancilkrías  , A u d ien iia s  , Colegios , ni 
U niversidades  , ni otras Congregaciones , ni Ju n ta s  
seglares  , ni por otros ningunos Corregidores , ni 
ju e c e s  de com ision , ni ordinarios no se adm itan me- 
moríales que no se den firm ados de persona conoció 
da  , y  entregándolos la misma p a r te  personalmente^ 
6 por virtud, de su poder  ^ obligándose y  dando fla n ^  
zas prim ero y- ante todas cosas á probar y  averi^
guar lo en ellos contenido só pena de las costas que, 
sus averiguaciones ca usaren , 3; de quedar expuest9  
á ¡a pena que en fa l ta  de verificarlo se le im pu­
siere  5 quedando esta á la disposición y  arbitrio del 
'Juez que de la causa conociere::: Fundados en es­
ta ley los criminalistas han establecido el principia 
de que por delaciones de personas desconocidas, 6 
por papeles anónimos no se puede proceder crimi­
nalmente contra nadie.  Entre  ellos el Señor Matheu, 
cuya  doctrina por ser de un docto Fiscal del cri­
men , que desempeñó en Valencia con tanto acierto 
su oficio , que mereció ser por lo tanto promovido 
á los mayores, y mas altos puestoíi de la T o g a ,  me-* 
rece toda atención , y en efecto es respetada y se­
guida en los Tribunales , como V. S. L  sabe mejor 
que y o :  el Señor Matheu , d igo ,  en la  controver-» 
sia f 4  sienta , que los delitos de un libelo f a m o s o ^  
ó  aquellos que en el mismo se irrogan  ^ no deben 
ser exáminados , y dá  la razón ; porque no merece 
fe a l g u n a ,  careciendo del nombre del autor.  Cita  
la ley referida y otro t ex to ,  según el qual , ni aun 
á  petición de los que ocultamente entregan los ano* 
D i m o s , se puede inquirir acerca de los delitos que 
se revelen en e l l o s , sin exceptuar delito alguno^ 
bien que quanto mas a troz sea el revelado por un 
anónimo ó mano desconocida , menos debe atender­
se por mas raro  é increíble , y por la  mayor trans*» 
cendencia. Pero en este caso , aun  quando la not i ­
cia pudiera haber servido para  los primeros pasosj 
ya  de ello resultó que no habia conjuración ni de* 
Uto de traición , ni nada de esta clase.
A  n a  desentendemos, de estas doctrinas , y  ló
que es mas de las leyes del Reyno , es necesario 
confesar , que la causa caduca en su origen , y por 
consiguiente en todo su progreso.
N o  porque esta sea una defensa irresistible y la 
mas legal ,  se contentará con ella quien tranquilo en 
su conciencia no halla mas que haber  amado á su 
discípulo , y haberle servido con el ardiente zelo que 
le inspiraba un tierno amor  y el mas sincero res­
peto al Príncipe Real  jurado  , cumpliendo al misma 
tiempo con las obligaciones impuestas por las leyes 
para  con los hijos de los Reyes. En  efecto las le­
yes han cuidado de los hijos como de los mismos 
Reyes. Don Alonso el Sabio dedicó todo el tit. 15, 
de ía part,  3.  para  explicar qual debe ser e! pue­
b lo  en guardar  al Rey en sus hijos , y  la ley i .  d i ­
ce : A s i  como el pueblo es tenudo de conoscer , é  
ile amar , é  de te m e r , é  de h o n ra r , é  de g u a rd a r  
a l R ey  por D ios , cuyo lugar tiene en tierra  , é  otro* 
íS/: naturalmente , porque es Señor  , /  por las otras  
debdas. que dijimos 5 asi son tenudos de fa c e r  todas 
estas Cosas à  sus f ix o s  por razón de él* Ca según 
¿os Sabios antiguos m ostraron^ el P adre  ^ é  el fixo^  
asi son como una persona  , pues que dél es engen^ 
drado  ^ é  rescive su fo rm a   ^ é  esle naturalmente ayu- 
da^ é  esfuerzo en su v id a  , /  despues de su m uerte  
su  remembranza porque fin ca  en su lugar. Onde por  
todas estas razonen los deben h o n ra r , ó guardar asi 
como á é l , de muerte , é  de fe r id a  , é  de todas las 
Otras cosas de que les pudiese ven ir deshonra , & 
daño , ó m a l , de aquellos que de suso dijimos , de 
que el Rey mismo debe ser guardado^ é  mayormenr 
te  a^uel que deve ser B ey , E  esto por dos ..razo­
nes. L a  una por é l Padre que es Señor, L a  otra  
p o r el Señorío del R e y n o , p a ra  que D ios lo escogió'^' 
quando quiso que nasciese prim eram ente que los otros 
^us hermanos» E  por ende en todas las cosas le de­
ven  guardar d este , asi como á su Padre^ E  quierí 
fu e se  contra él deve haver ta l pena como s i a l Pa~  
áre mesma lo oviese fech o  , como desuso dijimos & c.
Si tales obligaciones tiene todo vasallo para  con 
los hijos del Rey , y  especialmente el primero , ¿ c ó ­
mo he de ser tra idor á mi Rey y Señor por inte­
resarme tanto por su hijo el Serenisimo Señor P r ín ­
cipe heredero ? j  Cómo he de ser traidor á mi Rey 
y  Señor , si á las obligaciones de vasallo impuestas 
por  la ley citada reunia yo la circunstancia de ha ­
ber merecido á S. M, la honra mas grande que aca-í 
so cabe en su real poder , que es la de haberme 
confiado la educación del joven Príncipe? S. A. RJ 
volvia los ojos á su Maestra  , y le  pedia consejos 
en aquellos casos en que le parecían necesar ios , ó 
que pudieran serle útiles^ y su fiel Maestro siempre 
le dixo , y aun instó á que se franquease á la 
Reyna , en cuyo corazon siempre tuvo mucha con­
fianza 5 pero S. A. R. no se atrevió.
Si los papeles rotos ó quemados dieran las ra ­
zones claras 5 testigos pudiera yo tener bien autori­
zados y unánimes que lo probasen. Sin em bargo ,  en 
la causa hay  pruebas nada equivocas de  esta ver­
dad , aunque S. A. R. en aquellos primeros dias de 
los procedimientos y de su arresto no tuviera pre­
sentes todos los hechos , como era consiguiente á el 
estado en que se hallaría su afligido corazon en ton­
ces y aun mucho despues. Pero  Don Josef  Manrique
h a  decIaratJo , que S. R. le embió en Aranjuez 
üíia car ta  para  m í ,  y que la llevó éí mismo á T o ­
ledo la víspera de San Antonio del año proximo : 
Q u e  en M a d r i d , y también en la Gran ja  nos cor* 
respondíamos por  su medio y el de Fernando Sel-  
j^as. Este ha  dicho en su confeslon que S. A .  R. en 
la  primavera le habló en Aranjuez , é hizo decir si 
conocia á Manrique para  que le llevase las Gezetas 
de su Maestro ,  ó sea las Gazetas  extrangeras , y  
que S, A. R.  se las volvía por la misma m a n o ,  d i -  
ciendole que leídas no le servian. V i ld ro f  h a  dicho 
que en Madrid dos ó tres días antes de mudarse la 
Corte le dixo S» A.  R, que en la Granja  le busca­
rla un tal Manrique y  le entregaría  unos per iódi­
cos extrangeros , eran mís car tas .
E l  existir una tal correspondencia  , y  el contex­
to  de los papeles números i.® y 2.° por  contener 
especies,  hechos y quejas de S. A .  R . ,  tan interio­
res que era imposible que y o  desde To ledo  ó M a­
drid 5 ni aun los mismos que pisaban diariamente el 
palacio y  el quar to de S. A. R. las supieran no con­
fiándoselas él m ismo:  el haber t rasladado de su p ro ­
p io  puño los citados papeles honrándolos ciertamen­
te asi mas que yo merezco sin comparación , habien­
d o  ademas añadido alguna cosa que no tenian los 
originales : y finalmente el haberme S. A.  R. honrar  
do  también con escribirme dos cartas por  diferentes 
conductos el 28 de O c tu b re ,  participándome que SS. 
MtVI. habian cogido los papeles , y pidiéndome con­
sejos para este caso ,  según ha resultado y declaró 
S. A, R. el dia 3 0  de O c tu b re ,  son pruebas bien 
claras  de que recurría á su M aes t ro ,  le pedia con­
sejos  ^ los apreciaba y acogía , porque le conoce bien
y sabe que si alguna vez le hubiese aconsejado con 
menos acierto , la falla habr ía £idü dei entendimien­
to , pero no de lá voluniad.
N o  he sido ,  pues seducior , sino un consejero 
áe  mi Príncipe Real , de mi amado, discipulo. Pero  
¿ y en qué asuntos mediaron los consejos de que se 
t r a t a ?  En los mas arduos y mas interesantes al P r ín ­
cipe R e a l ,  á íos Reyes jluestros Seíjores y i  toda 
su Real familia , y para  probarlo con toda ¿viden­
cia es necesario fixar la época' en que extendí el  
papel numero i . * ,  y el motivo que tuve para  po­
nerle y embiarsele á S. A. R. diciendole que enmen­
dase lo que gustara  ó estubiera equivocado  ^ y este 
Señor  para  trasladarle.  Yo procedí zeloso por mi 
lamado Príncipe R e a l , porque las voces esparcieron 
el intento de la Regencia deí Reyno , y  á  esto d i  
mas crédito luego que oí la noticia dada por  Don 
Tom ás  de Jauregui ( i )  acerca de la conversáciori 
que dixo haber  tenido una noche de este verano en  
casa de la Duquesa de Aliaga con Don Diego G o ­
doy , en que este habló acerca de la salud del Rey, 
de  S. A.  R.  y de toda la Real familia , habiendo 
llegado á que era menester decidirse á  que.  hubie­
se una mudanza en el gobierno , y en que habien­
do preguntado á dicho Jauregui  ¿ de qué partido se­
r ía  ? contexto que del de la razón. ( 3 )
iji) Era el Coronel del Regimiento áe Pavía , noble y 
fiíí espíñol.
(2) Esca conversación fue á solas entre -Don Diego Godoy
Don Tomás Jauregui, habiéndole el primero llanjado apar-
K
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Y o no entro á  decidir ni á asegurar lá cerlé-  
i a  de dicha noticia. Don Diego lo negó en su de • 
claraoion ; pero en el careo con Don Tomás de J a u -  
regui dixo estas palabras : que de ningún modo a c­
cedía á el hecho de la conversación qutí pone en su  
hoca Don Tomás de Jauregu i , en prueba de lo qual 
€S  bien estraño^ que babiemiole tra tado  el declarante  
a l Jauregui con la mayor confianza por creerle s ti 
amigo  ^ en lugar de haberle manifestado su sen tir so- 
hr« la supuesta conversación , hubiese ido á dar cuen~ 
td  de ella a l Duque del Infantadb  , y  Conde de O r -  
g<n y de quienes está  persuadido que no son sus ami» 
jffíjr , y q m  conforme á ello se lo ha manifestado en 
va r ia s  ecaslvtes ai mismo Jauregu i : Que por tanto  
repita y ^ue era tnas fiatural que este le hubiera ma^ 
UiftStadQ a l que recunxñene su modo de pensar ,  é  
Sé btttikra  retirado de su tra to  , una vez  que no 
e r j»  cnnßrm cs  e« sk s  opiniones ; y contexto ; que 
mentÍ4Í J  tHregui en io que tenia dicho sobre dar par~  
té  á  Al R tyu it naestr^t Señora^ y  despues lo hiiLO^  
résnita  de su de^lxirarion, { i )  Pero Don T o -  
m i s  J;)uregui lo aseguró en su declaración , y  
lo  sostuv»> <n el  careo. L o  que me imporia á  mí 
es que d k h i  noiicí j  y  conversación llegaron a  
« U o s , y e<lo resulta asi de  las declaraciones 
d<el Duque del l a f a n u d o « del Conde de  O rg az  y  
d-£ !>:>n Mjmuei de Jauregui  ,  hermano del D an
tf íi » y  m  q »  oiife de li a s i  de U & •
0 <) <s^ cS)«cao>AH^ é t  U xi S j
¿ P u e s  quien sería el vasallo fiel que al oir no­
ticia tan importante permaneciese en la inacción 1 
Tra ido r  á sus R e y e s , y á su Príncipe Real  y á  
toda su Real familia , se juzgaria verdaderamente 
Esco iqu iz , si en tales circunstancias hubiera segui­
do pasivo é indiferente , y traidores verdaderamen­
te serian los que sabiéndolo no ocurrieran al mal 
con alguna diligencia propia de los vasallos fieles 
á  sus Soberanos.
N o  se diga que la noticia era f a l s a ,  y aunque 
como dice el Señor F i s c a l , no haya  un hombre sen­
sato en el mundo que sea capaz de dar  crédito á  
semejante especie , en lo qual se desentiende de los 
hechos positivos que resultan , y  de la respuesta d a ­
d a  en el careo por Don Diego Godoy , que dexo 
sentada a  la letra , y  de las leyes del Reyno 5 ío 
cierto e s ,  que yo no la inventé ,  y que la oí. ¿ Y  
si casualmente hubiera salido c ier ta?  ¿qué concep-? 
to  merecerian los que la supieron y cal laron? ¿d e  
qué delito se hubiera acusado entonces a  Escoiquiz? 
¿ d e  qué penas hubiera sido digno un vasallo tan 
indiferente , tan desleal 5 y un Maestro tan poco 
amante del Príncipe Real á quien tantas confianzas 
y  honras ha debido? ¡ A h !  N o  Ilustrisimo Señor :  
Escoiquiz prefiere toda la amargura  de las penas 
que ahora afligen su espiritu , con tal de que con 
tantos fundamentos no se le pueda acusar de trai­
dor  5 ni de indiferente al amor y fidelidad acia sus 
Soberanos , y  a  la  seguridad del Príncipe Real su
cmbargd, en tan chabacaro escilo confesó su delito, y ya se 
dexa discurrir que en ello servia á su hermano.
amado discípulo , y mas -estando bien cierto d e  que 
los hechos mismos porque ahora se le llama traidor 
y  se le acusa como t a l , será.n para  sus Soberanos 
y Príncipe R e a l ,  para  toda la Nación  , y para t o ­
da  la Europa pruebas acendradas  de la mas zelosa 
lealtad.
Extendí a larmado con dicho motivo aquella re­
presentación en que hay  muchas expresiones que 
prueban que fue posterior á la esparcida noticia de 
dicha conversación entre Don Diego Godoy y Don 
Tomás  de Jauregui.  Ta les  son todas las que tratan 
de la aspiración al t r o n o , y aquella de que á S. 
A.  R. se le trataba de incapaz y bestia , que a lu-  
di-a á  la de tonto , que se refirió como dicha de S. 
A .  R. por el citado Don Diego Godoy.
E l  papel número 2.® fue extendido por mí con 
motivo del asunto de que no puede tratarse en vir^ 
tud de la  Real orden que asi lo ha prevenido 5 ( i )
( í )  Luego que result<5 en la causa que el Em baxador Fran-- 
ces y  Escoiquiz renlan hechas diligencias , y que ya se habia 
escrito al péfvfiJo Corso sobre el matrimonio que tan bien le 
hubiera estado t y q'^® su ¡mpoiitíca y  por füriuii.i de la 
Españ-i y  ds nae»tro amado Fernando no se ha verificado, t o ­
dos los actores de ia in'.riga' paljciega se aturdieron. Las d i­
ligencias executadas tumj-tuariaraente  presentan al s e rv i l ,  ba­
xo y  traidor por fia , M arques Caballero , digno secretarlo de 
tal gobierno , y  ahora digno Consejero de Estado del intruso 
Josef , como á un Escribano de d iligencias, que ó no ha apren­
dido aun bien su oficio , ó qus se le ha olvidado» Del quar- 
to de la R jy n a  al del i iuceníe arres tad) : declaración sobre 
declaración recibida á un l-'ríucipa de Asturias por tán socz 
person ige por sí y ante sí , y- sin una especial comision del 
Rey, L leg i á .  buen tismpQ una  de aquellas cartas coa que el
pero contiene nna instrucción confídcncial 'y secreta' 
absolutamente para gobierno de S. A. R. á fia de 
que se franquease con su amada Madre con las ex­
presiones y suplicas mas tiernas y sensibles,  y p r o ­
pias de un hijo que en aquel modo habia de fiar 
sus mas Íntimos y ocultos sentimientos de su amo­
rosa Madre depositándolos en su corazon.
Finalmente también he dicho con la verdad , can­
dor  y  respetuosa franqueza que se hallan en todas 
mis declaraciones que puse la minuta y formé el qué 
habia de ser un Real decreto de Fernando VII ya 
Rey  , si hubiera muerto su augusta  Padre en Ía 
enfermedad ó mal de que se vió su salud acome­
tida y a t a c a d a ,  en que para dicho caso ,  y con 
los objetos à  que se dirigia de mantener por el 
pronto la tranquilidad , se nombraba provisional­
mente al Duque del Infantado Capitan General de 
Castilla la  N ueva  , con inclusión de Madrid y los. 
Reales Sitios,
Pero ninguno de estos papeles puede ser el cuer­
po  del delito de traición , único à que se dirige la 
acusación. Es u n  principio de de recho ,  que la-sen­
tencia debe ser conforme á  la demanda en los ju i­
cios c iv i les , y à la acusación en las causas crimi­
nales , y por consiguiente de ninguno otro delito pue*
Corso deslumbrado con el poder que empieza k; írsele de en* 
tre loS manos , solía antes escribir á los Reyes en que pare­
ce amenazaba si se le mentaba en el proceso del E sco r ia l , y 
precipitadamente se comunicó á los Señores Jueces una de aque­
llas llamadas Reales órdenes mandando que ni directa , ni in­
directamente se habUse dei matrimonio n i  de Napo!eoii..
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de t ra tarse ,  que del de la  t ra ic ió n ,  aun quando h u ­
biera otro. Y  si el Señor Fiscal no ha probado el 
cuerpo del delito de que acusa , es lo mismo que si 
no hubiera acusado ,  que si no tuviera de que a c u ­
sar  5 porque dicha prueba es tan necesaria que los 
autores criminalistas sientan que es la primera que 
debe intervenir , que es indispensable, y  que ni aun 
por ia  confesion del acusado puede suplirse.
Es  tan claro pues , que no existe cuerpo del de­
lito , como que no habrá un hombre sensato , no di ­
go  de los que siquiera tengan algunos principios de 
la Jurisprudencia  criminal , sino que tenga sentido 
común , que dude un momento de que una repre­
sentación en que habla  un hijo el mas humilde y  eí 
mas amante del lX.ey su 'Padre , y  con el mas p ro ­
fu n d o  respeto , en que le suplica por el L io s  que 
nos ha criado y  nos ha redim ido , que se digne /eer-> 
¡a con la mayor pausa y  reflexión , sea el cuerpo 
del delito de traición contra el mismo R ey  Padre  á 
quien se dirigia , y a quien se habia de entregar.  Pues 
asi empieza el papel número i .°  , y en él ademas h a ­
bla un Príncipe Real jurado y heredero legitimo de la 
corona : y habla con un derecho sagrado é indis­
putable para representar , derecho que no se niega 
al menor de los vasa l lo s , á  quienes todos los dias 
admite la justicia y benignidad de nuestro Sobera­
no a  representarle sobre sus derechos , sus bienes, 
su honór  y su fama. ¿ Y  ha de ser cuerpo del d e ­
bito de traición el humilde recurso que hace el hi ­
jo  al P a d r e , y al Rey el Príncipe Real su here­
dero sobre sus de rechos ,  sus quejas y sus temores? 
N a d a  importarla que fueran fa l sos , y que no tuvie-
ran fundamentos sólidos. N a n c á e l  representar al Rey, 
y  menos en tales materias de Estado , es traición.
N o  es tam poco ,  ni puede ser cuerpo del delito 
de traición el papel numero 2.®, y menos quando 
el asunto y principal objeto para que se extendió 
no tiene la menor disposición , ni medida contra per­
sona a lg u n a ,  y menos contra el Rey , y quando su 
asunto està excluido de esta causa en virtud de la 
Real orden ya  citada.
El  decreto firmado por S. A .R .  entregado al Duque 
del Infantado puede servir menos de cuerpo del delito 
de t ra ic ión ,  porque ni se ha encontrado el mismo 
que el Príncipe de Asturias firmó , ni copia alguna 
de él siquiera. E l  que ahora  existe en los autos no 
es mas que el que yo he extendido en virtud de 
mandato en mi arresto por lo substancial que c o n ­
servaba en la memoria de dicho decreto. Pero  ni 
siquiera consta la identidad en los términos , ni p a ­
rece la firma de Fernando VII  que puso S. A» R. 
Luego no hay  tampoco en esta parte cuerpo del 
delito.
Probado queda ya  que no existe requisito tati 
esencial en toda causa, c r im in a l , y mas en la p re ­
sente ,  en la que nada legal puede disimularse , ni 
omitirse , baxo del pretexto de daría  el nombre de 
k s a  M a g e s ta d , porque es notorio que no hay  tal 
co sa ,  y que no puede darsela tal título.
Mas aun quando los tres documentos citados p u ­
dieran pasar por cuerpo de algún d e l i to , que el de 
traición , està excluido absolutamente por su contex­
to y fines , nunca lo serian contra mí. Ellos no es­
tán de mi letra. N o  están et> mi nombre , ni cabe
el presumir que 5^ 0 hablo  por e l lo s , ni en los altos 
asuntos de que tratan. Yo no tengo en ellos mas que 
I« industria , la extensión material , y la dirección 
de un negocio tan arduo para defensa de mi Prínci­
pe Real ju rado  , y  de mi amado discipulo. N o  t e n ­
go mas parte que la que tiene un Abogado en la 
defensa de un miserable pupilo , y aun en mi f a ­
vor .  están los sagrados, respetos , y  los poderosos 
estímulos de amante Maestro de S. A.  R. que no se 
verifican en un Abogado.
Si yo creyese que en los papeles iHabia delito 
a lg u n o ,  perecejia mil veces antes que iatentase p ro ­
bar  , que según derecho , los pápe le /  no s o n , ni 
pueden tenerse como mios ,  aunque yo, los extendí, 
y  no entraría á probar que son,  y d e b ea  tenerse p a ­
ra  todos los efectos legales por de S. A .  R. el Pr ín­
cipe heredero. M a t  como no puedo persuadírmelo, 
y  estoy seguro de la intención con que se fo rm a­
r o n ,  y de ios objetos á que se d i r ig ían ,  según ten­
g o  dicho extensamente, en mis declaraciones y con­
fesión , no puedo tener inconveniente por mas deli­
cado que es mi modo de pensar y de producirme 
quanto toca á otros en este asunto^ añadiéndose 
la  rigorosa obügacion y necesidad de defenderme del 
sacrilego delito que se me im b u ía , y del qual tan 
lejos han estado siempre mís pensamientos y mis ac ­
ciones. En esta inteligencia digo , que los papeles son 
•y deban tenerse por de S. A. R, y no por m i o s : 
S. A.  los.  tenia en su p o d e r ,  los habia copiado por 
sí , y había roto o quemado los originales , y aun 
■había a,ñadidu de suyo alguna cosa , según hago 
jDcmoiiaj  tal como aquel refrán que. d i c e ;  Piensa
mal y  a c e r t a r á s ; y aquello de que los alimentos de 
SS. A A. se pagan en letras á plazos muy largos:  
los conservaba meses hacía  : en ellos hablaba S. A.  
R . , y en ellos se trataba de asuntos que le tocan pri­
vativamente. S. A ,  R. en la última declaración díxo, 
que estubo para  quemarlos , y ios conservó por si 
acaso le servían mudándose las cosas, j  Y esto qué 
quiere d e c i r ?  Que los estimaba: que íos habia apro-  
bad o :  que ios había hecho suyos  ^ y que aun espe­
raba  que pudieran servirle. Pues no se requieren tan­
tas circunstancias reu n id as , según derecho , para  
que sean y se tengan por suyos dichos papeles. Mu­
cho mas es todo Jo dicho que el poner la firma en 
un papel que otro ha  extendido,  y sin embargo los 
autores mas respetables y sabios d i c e n , que el que 
firm a  un p a p e l  ^ parece que reconoce y  confiesa que 
es cierto el contenido: que el que subscribe aprue­
ba quanto se contiene en e l e sc r ito : que la subs­
cripción de mauo propia es una señal sólida para  
conocer y  descubrir la vo luntad  aun del Sum o Pon­
tífice* i  Y q u é ,  el haber copiado S. A. R. dichos 
papeles  de su propia m a n o , y la's demas circuns­
tancias referidas , no »es mucho mas que poner una 
íirma , lo qual se verificó asi materialmente por lo 
que hace a l  decreto que entregó al Duque del In­
fantado ? Es pues cosa notoria , y que no podrá n e ­
ga r  nadie que se acerque á examinar esta causa 'con  
imparcialidad y sin alguna preocupación , que no 
hay cuerpo del delito , pero mucho menos contra 
mí , y que no podria dexar de escandalizarse todo 
hombre instruido del r e su l tado ,  al  ver graduar  el 
delito de traición para  pedir la declaración de
L
que he incurrido en las penas impuestas á  los 
traidores.
¿ Q u é  es tra ición? L a  misma ley de par t ida que 
cita el Señor Fiscal , la misma en que están aque­
llas palabras en que se funda  ^ esa define la trai­
ción asi : Térro de traición que fa c e  orne contra la  
persona del R ey. Señálese la menor acción , la me­
nor idea j el menor intento , la mas corta palabra 
en los papeles , ni en el decreto que se entregó al 
Duque del Infantado , que sea yerro  contra la per­
sona del Rey. N o  es posible ,  porque nada hay de 
tal cosa , ni siquiera que se pueda a t r ib u i r , ni equi­
vocar .  I  Pues con qué fundamentos se gradua esta 
causa de lesa M agestad  , ni el delito de traición ? ,
La  misma ley dice : Ca tan grande es la v ile^  
%a  ^ é  la maldad de los ornes de mala ven tura  que 
ta l  yerro  fa c sn  , que non se a treven  á tomar ven^  
g a m a  de otra g u is a , de los que mal quieren , si 
non encubiertamente , é  con engaño : ¿ y se verifica 
nada de esto en el caso presente , y menos contra 
la persona del Rey?  j  Es tomar  venganza encubier­
tamente , é con e n g a ñ o ,  no digo del R e y ,  pero de 
n ad ie ,  el representar le ,  ni nada de todo lo demas 
que resulta ? -í
To d a v ía  dice la.  misma l e y :  /  traición tanto  
quiete decir  ^ como tra er  un orne á otro ' só seme* 
j í im a  de bien à mal', palabras que cita el Señor Fis ­
cal en la acusación  ^ apIicandolas á designios que su 
talento superior ha visto en los papeles ,  y que yo 
no encuentro , ni es posible que la Junta  , ni nadie 
que los l e a ,  halle en el contexto ,  en el sentido,  en 
los filies y  objetos que indican y tuvieron dichos p a ­
peles. Fa l ta  ía  esencia , y  faltan los caracteres que 
dá  la iey á la traición. N o  la hay p u es ,  no la ha  
habido , ni ha existido siquiera en mi pensamiento, 
y tengo por s eg u ro ,  que en el de n inguno .de  los 
demas comprehendidos en esta causa tan fieles y 
amantes de su Soberano como yo. Luego no h ay  
acusación , no hay delito , ni hay pena alguna que 
pueda imponerse según las leyes.
N o  obstante , el Señor Fiscal me acusa del d e ­
lito de traición , deduciendo de los dos papeles nú­
meros i . °  y 2.° los cargos particulares contra m í ,  
y  del decreto que firmó S. A.  R. y entregó al D u ­
que del Infantado el otro cargo que es común al 
Duque y á mí. Exáminemos sus fundamentos , y que­
da rá  hien clara la injusticia de su acusación , y lo 
mucho que se h a  desviado de los términos , de*l sen­
tido de las pa lab ras ,  y de las leyes del Reyno.
Dice el Señor Fiscal , que del contexto de los ci -  
tados papeles números y 2.® resulta el enorme 
-atentado de haber  pretendido poner al Serenísimo Se­
ñor Príncipe de Asturias en la independencia de su 
B e y  y Padre , y aun apartar, al  mismo Rey de la 
comunicación de negocios con la Reyna , in trodu­
ciendo así la desunión y desconfianza en el matri­
monio." Siento mucho que la penetración del Señor 
Fiscal no haya  citado , contrayéndose mas en im-  ^
pütaciones tan graves y delicadas , los hechos y las 
palabras que en el contexto de los papeles autori­
cen su oficio para hacerlas. Yo juro , que ó no en­
tiendo lo mismo que he escrito , ó que no hay una 
expresión de donde se pruebe tal cosa , cuyo cargo 
tiene el Señor Fiscal j pero de la qual , ni siquie­
r a  pueda inferirse , y por  otra  par te  hallo clausu­
las enteras que dicea y prueban todo Í o  contrario.
N o  es creíble que hay a  quien diga , que un hí-» 
jo ,  y  Príncipe Real ju rado , aspira à la independen­
cia de su Padre  y Rey , por  el medio de una re­
verente 5 y tan respetuosa representación. M uy mal 
medio era  ese pa ra  que la razón se fasc inase, por­
que seria harto ex t raño ,  que el Príncipe é hijo r e ­
presentase con tanta humildad á su Padre  y Rsy  
p a ra  hacerse independiente.  P o r  cier ta sería el  p r i ­
mer  exemplar en la historia de una independencia 
pretendida por una representación , y de un sacudi*- 
miento de la obediencia y de la patria potestad p e ­
dido al mismo Señor y Padre .
Pero  vease hasta donde llega la demasiada equi­
vocación del Señor Fiscal. Tratándose  de la asisten­
cia  al despacho de los negocios en e l  papel número
escritas están las palabras siguientes : N o digo esto^ 
S e ñ o r , p o r  pretender ta l  cosa. M i úniGa satisfacción  
es  ^ y  será siem pre hacer la voluntad de m is ama^ 
dos Padres, E n  o tra  parle del mismo papel escr i ­
tas están estas o t r a s :  S i ^  S eñor  ^ de lo que es ca~ 
p a z  Fernando es de derram ar gustoso hasta la ú h  
tim a  gota de sangre por su buen Padre, D e esto 
puede esta r  seguro, ¿ P ues qué no tengo que agrade­
cer también á mi querida M adreé  ¿ Y  el hijo que h a ­
bla a s i , pretende hacerse independiente de su Rey 
y  P ad re ?  El  Señor Fiscal lo díce. Juzguelo la J u n ­
t a ,  el R e y ,  y el mundo todo.
A un  es , si cabe , mas extraña é  infundada la 
imputación del Señor  Fiscal en quanto á la Reyna 
nuestra S e ñ o ra ,  y en quanto  à  introducir la des­
unión en el matrimonio,  cosa que á la v e rd ad ,  sí 
tuviera el melior fundamento ,  seria para mí la mas 
horrorosa y sensible  ^ pero que á nadie ha podido 
pasar por el pensamiento  ^ antes bien en el papel 
número 2.** hay pruebas claras de quanta conñanza 
se ponía en la Reyna nuestra Señora , estando ex ­
presados los afectos del hijo á  su Madre coa la ma­
yor  ternura.
Pero  en el del número i .® ,  único á que el Se­
ñor  Fiscal puede refer i rse ,  hay claúsulas que con­
firman también en esta parte sus equivocaciones. P res ­
cindiendo de que las palabras que en d icha papel 
h ay  que tra tan acerca del secreta y reserva con la 
R e y n a ,  indican un miedo respetuoso á  la  M a d r e :  
escritas están en el mismo papel las que s iguen : 
V era  V , M» como satisfago á las q^uejas de mi Ma^ 
áre  , coma desvanezco sus objeciones, la aplaco y  la  
convenzo , y  como al f in  tenemos el consuelO' dd verla  
desengañada de un error que nace únicamente de la bon- 
dad de su £oraion. A  esto se dirigen mis v o to s , y  á  
que Dios me conserve la. preciosa v ida  de V» M , y  
de mi amada M adre por largos años colmados de f e ^  
licidades. ¿ Y  habra  valor para  decir que este es el 
hijo que quería la independencia,  y aun apar tar  al  
Rey  de la comunicación de negocios con la Reyna, 
introduciendo la desunión en el matrimonio ? ¿ Y o n  
papel en que se hallan clausulas tan  sumisas , t ier­
nas y sensibles era el medio? El  Señor Fiscal lo d i ­
ce.. Juz|2[uelo la J u n t a ,  el R e y ,  y lodo el mundo..
Escritas están también en el papel número i.® es- 
estas otras palabras : Supuesta  la  sensibilidad de F .  
M .  y  su .ju s to -  amor á  mi M adre  E l  que confiesa
que el amor  del esposo-ácía su esposa es j u s t o ,  lejos 
está de intentar separarlos , y mas lejos aun de in­
troducir  la desunión en el mairimonio. Y  en el pa ­
pel número 2.® hay estas otras cariñosas expresiones: 
Pues que la amo y  venero sinceramente , desearía v e r ’- 
ia unida de corazon con su desgraciado y  digno tijo . 
¿ Es esto desunir ?
También dice el Señor Fiscal , ’’que el tema que 
se descubre y prevalece en el contexto de los dos 
papeles  es ademas de la supuesta independencia , de 
que ya  he h a b la d a ,  hacer  sospechosa la interven­
ción de la Reyna y sus consejos , trastorno escan­
daloso  , y  que no promete males menores que una 
anarquía  universal . con daño y deshonra del mísmo 
á  quien se dírigian los consejos,  y se dedicaba tan 
criminoso plan de  operaciones." ¡Qué e r r o r , Ilustri- 
simo Señor! [ Q u é  aplicación del contexto de los 
dos papeles! ^Será  posible que eí beñor  Fiscal ha 
entendido y ha  encontrado que tal  sea el tema que 
en  ellos se descubre?  ¿ E n  qué c laúsu la s? ¿ En qué 
lineas ^ ¿ E n  qué letras ha encontrado , ni hal lará 
nadie fundamento p a t a ‘ hacer  imputación tan grave ? 
‘Dígalo  el .Señor Fiscal , que las señale á la Junta,  
porque yo no las hallo. El  que un hijo quiera h a ­
b lar  á su Padre  á so las ,  y un Príncipe á su Rey 
en  materia tan delicada y grave , y que su -Padre 
y  Rey  le guarde secreto ¿ puede decirse que es h a ­
cer sospechosa la intervención y los consejos de la 
Reyna  su amada Madre ? El Príncipe Real ha di­
cho con su natural candor  é ingenuidad lo que sig­
nifica quanto se dice acerca  del secreto y la reser­
v a  , y el objeto ¡nocente eleva al mas alio grado
ía amabilidad y  sensibilidad de la Réyna. ¡Quafi 
sencillas y puras soa aquellas palabras de S. A . R .  
quando contexEa sobre si yo era el autor  de la e s ­
pecie de que hasta estar la Reyna desengañada , n o  
se separase S. A. R, del lado de su Padre , a ñ a ­
diendo que yo le dixe : que convenía asi  ^ perqué ¿o- 
nw las Señoras son mas f r á g i le s , se padia declarar 
y  descomponerlo todo\
Ei verdadero tema es , no el que sienta el Se­
ñor Fiscal , sino convencer S. A ,  R. á su Rey , y 
Padre.  Si se convencía , tomar ias providencias in­
dicadas. Pero  despues se dá por consiguiente y sen­
tado el ifífíuxo poderoso que en todo habia de te­
ner ia Reyna , y asi lo dicen aquellas palabras pos­
teriores que ya  dexo sentadas , y mereceíi que se 
repitan* V» M» como satisfago á las quejas de
mi M adre  , como Ja  convenzo  ^ y  como al fin  tenemos 
el consuelo de verla  desengañada de un error que 
nace únicamente de la bondad, de su corazon. A  e s ­
to se dirigen mis votos , 3^  á que Dios me conserve 
ia ,p r^ ;io sa  vida de V . M ,^  y  de mi amada M adre  
p o r largos años colmados de felicidades. Luego se 
contaba con la Reyna y con el grande inñuxo 
que habia de tener , y solo el tema del papel era 
el poder convencerla y verla desengañada , y que 
despues gobernase felizmente con su amado esposo 
por largos años. ¡Quan diferente es este verdadera 
y original quadro , del apocrifo que presenta el 
Señor Fiscal para emponzoñar  su acusación!
Es has ta -donde  puede llegar e! su p o n e r ,  como 
supone 5 que los males que se seguirian hablan de 
ser ia anarquía universal con daño del Rey.  ¿ D a
qué había de seguirse la  anarquía  universal? gDe 
que un h i j o , y  Príncipe ju ra d o  en tregara  una r e ­
presentación contra un vasallo ,  aunque alto y p o ­
d e ro so ?  ¿ D e  que S. M. la l e y e r a ,  y si se conven­
cía lomara  aquellas providencias,  ú  otras que fue­
sen de su real voluntad , y  las executase como vie^ 
ra  con v en i r ,  y  con el secreto y  precauciones p r o ­
p u e s ta s , ó que si no le convencía ó no daba  ere-“ 
dito á lo expuesto le desatendiese y no se diera pa ­
so  ? ¿ P u e d e  haber  entendimiento humano que con­
ciba que de esto se seguiría un trastorno escanda­
loso , y una anarquía  universal ? N o  es posible que 
le haya  , ni hombre que lo crea.
Dice el Señor F i sca l ,  ’’que su pretensión , supues­
tos  los hechos confesados por  mí , está exactamen­
te  ajustada á la  letra y sentido, de. la ley que nos 
instruye de los diferentes modos con que un hom­
bre puede incurrir  en traición , y  hacerse reo de 
*su pena. L a  prim era  , é  la mayor , é  la que mas 
fuertem en te  deve ser escarmentada  , es , s i se tra va -  
ja  algún eme de muerte de su R e y  , ó de fa ce r le  
p erd er  en v id a  la honra de su dignidad.''^ ¿ Y  pór qué 
el Señor Fiscal no ha copiado enteramente el p u n ­
t o  de la ley , sino que se ha  dexado las palabras 
que completan la oracion y el sentido , a s a b e r : 
Trabajandose con enemiga^ que sea otro R e y^  ó que 
í a  Sefw r sea desapoderado del Reyno% Pero ni en 
toda la oracion , ni en las palabras que copió hay 
n a d a ,  nada absolutamente aplicable al caso. ¿Quién  
se ha trabajado , ni ha intentado siquiera nada con­
t ra  la vida de su Rey , ni de facerle en vida per-  
<der la honra  d e  5U dignidad ? ¿ Resulta la menor
prueba  ^ ni el mas remoto indicio de tan atroz 
dolilo 5 ni aun del mas ligero pensamiento? 
¿Quién  se ha trabajado de destronar al Rey y  
poner .otro en su lu g a r?  ¿ H e  sido y o ?  A quan-r 
to está escrito , á los Señores Jueces  ^ y à  quan-  
tas personas lo lean me remito. Luego la ley no 
es aplicable.  Luego la pretension del Señor Fiscaí 
no està ajustada á la ley , ni à  lo que resulta 
de Ja causa , y mucho menos al  contexto de los 
pape les ,  ni á sus objetos y fines. Luego no soy 
reo y debo ser absuelto.
Pero ias pruebas que sigue dando el Señor Fis ­
cal lo confirman mas y mas. Se remite á la sabi^ 
duria de la Junta  , y yo hago lo mismo, p ice  pues, 
” que la Junta  reconocerá ,  que los designios expli­
cados en uno y otro papel eran formar de un Rey 
sabio y justísimo una maquina inerte,  despojada de 
juicio y racionalidad,  sin dexarle mas que el ma­
terial movimiento de la mano para  autorizar los de­
cretos que se le presentasen , y' en que tampoco h a ­
bla de tener parte su razón.“ Ju?gue en efecto la 
Junta .  Juzguelo despues el mismo Soberano , y to ­
do  el mundo , si se quiere, Leanse los papeles , y  
se vera , que el Señor Fiscal se equivoca demasia­
d o ,  y que no solo me injuria á mí sin justo moti­
vo , sino al Príncipe nuestro S eñ o r ,  porque en su 
amor y fidelidad à su Rey y P a d r e ,  y en su mo­
deración no c a b e ,  n o ,  no c a b e ,  que hubiese a d ­
mit ido ,  consen t ido ,  ni pensado jamas en dar curso 
à  los pape le s ,  ni hacerlos tan s u y o s ,  si en ellos 
se. hubiera propuesto el objeto , ó el fin que supo­
ne el Señor Fiscal.  Pero  quan grande y quan re-
M
parnbíe  es su equivocación , vcamoslo no por solo 
iiuestro dicho 5 sino por los mismos papeles.
Solo el hecho de representar al Rey excluye del 
to d o  , y desmiente que sé intentase hacerle maqui­
na inerte , y lo demas que dice el Señor Fiscal.  
Las  palabras  que corresponden á esta imputación 
en  el papel ntímero son las siguientes : Fiies tne 
parece  , Señor  , que será  necesario adoptar instan- 
taneamente las medidas siguientes  , para  ¿as que s i V ,  
M» lo aprueba le p resen taré  extendidos los decretos^ 
sin que fa i te  en aquel momento mas que firm arlos.
E l  que dá un parecer  no manda , no oprime, 
no seducfe , no quita la l ibertad  ^ pero mucho me-r 
nos un hijo a un Padre y á un Rey.  Pues ya ve 
la  Junta  que las palabras dichas no conüenen mas 
que el parecer de que serian necesarias aquellas me­
didas. Ei parecer es ademas condicional , á saber,  
si S. M, lo aprobaba.  ¿ Y  el que ha de admitir  ó 
desechar  - el que ha  de aprobar  ó reprobar  queda­
ba  reducido á maquina inerte ? ¿ En la aprobación 
no -habia de tener lugar su razón , y aun su vo­
l u n t a d ?  Pues no son esas las clausulas . solas que 
desacreditan mas y mas especie tan extraña é ¡m-. 
putacion tan t e r r ib l e , que debe caer  contra quien 
no tenga razón. Mas adelante  se dice en dicho pa­
pel : Convenido con V . M» el parage en que esta~  
remos , lo tendré todo prevenido con la mayor in ­
d ividua lidad   ^ de modo  ^ que no fa l te  otro requisito 
que una ojeada de aprobación de r ,  M , Luego era 
requisito indispensable la aprobación no sofi) antes 
de firmados los decre tos,  sino despues^ y en el mis­
mo acto de la execucion. Luego es falso que los
designios explicados en los papeles fueran los que 
dice el Señor Fiscal , y  la Jun ta  lejos de tener por 
fundada su explicación en justicia , en desempeño 
de sus sagradas  obligaciones,  y para desagravio de 
la inocencia oprimida , no podrá menos de recono^ 
cer y explicar del modo conveniente quan desviada 
de los hechos que resultan , y según resultan , está 
Ja acusación del Señor Fiscal.  Esto es asi mas jus­
to y necesario ,  quanto  que en esta parte se inte­
resa demasiado no solo el honor de un Sacerdote deí 
Ali is imo,  sino también los respetos y el buen nom­
bre de S. A. R. contra quien dcl mismo modo que 
contra  mí habia de resultar este cargo por  las r a -  
. zones ya dichas de haber copiado los papeles ,  con* 
servadolos , y aun esperado tiempo en el que hacen 
uso de ellos  ^ pero nunca de hacer de su Rey y  
Padre  una maquina inerte.
Sí son menester mas pruebas de esta verdad , aua 
las hay en los mismos papeles. T\^acia pierde  
en hacer la experiencia^  se dice en el papel n ú ­
mero I.® ¿Y una maquina inerte hace tales experien­
c ias?  ¿ P e ro  qué me canso y molesto la atención de 
V.  S. I. con citar las palabras y lugares del papel 
que desacreditan lo dicho por el Seiior'Fiscal? Lea-  
se bien todo él , y se verá sin ía menor d u d a ,  que 
la resolución , las providencias , toda la acción en 
fin habia de ser de S. M. como era debido ,  justo 
y  absolutamente necesario: que S. A. R. era quien 
se habia de encargar  de la materialidad de la ex­
tensión de los. decretos , es dec i r ,  de lo que haria 
ej .Secretario de S. M .  ó algún oficial de la se.cre- , 
taí ía .  Pero sea la úhima prueba en este punto , que
al acabar  l a  representación ’ rogaba en e l la , '  que si 
S. M. no quería tomar providencia , se !a volviese 
p a ra  hacer la  cenizas.
Tam poco  puede atinarse el fundamento de  d o n ­
de h a  deducido el Señor Fiscal '^que la N ación ,  
animada , fomentada y conservada con la benigni­
dad y sábiduria de un .gobierno verdaderamente pa­
ternal padecería trastorno en el sistema de los bie­
nes y de la prosperidad que dá de sí el orden p o -  
litico bien sostenido/ '  E s  imposible hal lar  tal con­
seqüencia por resultas de los papeles ni de los d e ­
cretos de que se trata en el del número i . ° , y  na  
lo es menos el inferir que el trastorno sucedería con 
la nueva legislación de dichos decretos.  ¿ Pues qué 
los decretos del Rey en u[i caso part icular alteran 
la legislación é introducen otra  nueva? Tam poco  pue­
de comprehenderse como habian de ser ’’dictados por 
la ambición y espíritu de enemistad acia un Rey 
tan  digno de nuestra veneración." El  Príncipe Real  
era quien se ofrecía á  presentar los decretos.  Su 
ambición siendo Príncipe Real j u r a d o ,  y heredero le­
gitimo no podia sacar  fruto alguno de ellos , pues 
que su fortuna en nada podia crecer por sus resu l­
tas. E l  Rey los había de aprobar  y f irmar,  qu ed a ­
ba en el t ro n o ,  y su hijo se lo deseaba por largos 
años según se dice en el mismo papel.  Mi ambición 
nunca ha sido mucha , y lo saben SS. MM. y S. 
A .  R . , pero en mi edad , en nú estado y mis cir­
cunstancias ninguna otra podia tener que la de s e r ­
vir al Príncipe R e a l , y eí corresponder  á su cohr 
fianza. ¿ Y  cómo habian de ser dictados los decretos 
por  espíritu de enemistad , seguu dice el Señor Fis*
c a l ,  contra el R ey ?  Si el Rey los habla  de aprobar 
y  firmar no lo haría si eran contra S. M. propia.  
¿ Y  qué , los decretos contra un vasallo son contra el 
^ ¿Q uién  le había de pedir al Rey por medio 
de una representación decretos contra sí propio ?
H e aquí Ilustrisimo Señor las deducciones de ío 
que sienta el Señor Fiscal.  .Pues también pregunta 
” ¿de qué calificaciones indecorosas se veria exento un 
verdadero  y amoroso Padre de sus vasallos , que des­
pues de haberlos fomentado por sí mismo empeza­
se á destruirlos dando el sello de su autoridad s a ­
g rada  á los drétamenes de sus enemigos , y de la 
Nación  entera?"  Luego , según el Señor F i s c a l ,  el 
Príncipe Real es enemigo de su P a d r e ,  y de la Na^* 
cion entera , ó de los vasallos , porque tenia esa re ­
presen tac ión , y porque se la hubiera entregado» N i n ­
guno otro le ha pedido el sello de la autoridad Rea!. 
Ninguno  le daba el parecer acerca de los decretos. 
Pero el Rey y todos los Reyes dán continuamente el 
sello de su autoridad á los dictámenes de sus M i ­
nistros quando les parecen convenientes. Entonces 
no es ya dar  el  sello de la Real autoridad á los 
dictámenes ágenos , sino á los propios , porque a p r o ­
bándolos el R e y , es ya su voluntad la que recibs 
el sello. Asi pues , si leida la representación hubie­
ra aprobado lo que S. A.  R. iba proponiendo , c a - 
£0 de haberla en t regado ,  que no l l e g ó ,  y hubie­
ra  mandado extender los decretos , y los hubiera 
firmado ya , no era dar  el sello de su autoridad á 
süs eneníígos, de la Nac ión  entera , ni de sus vasa­
llos : no era da r  el sello de su autoridad al d ic ta ­
men del Príncipe heredero , sino- á su propio dicta­
men , y á  su Real  voluntad , y si no los aprobaba 
no hubiera tenido, decretos que firmar. Luego no es 
cierto , como dice el Señor  Fiscal , que se expusie­
ra  de modo alguno el Rey á las calificaciones in­
decorosas , aua quando sé le hubiera entregado I4 
representación y la hubiera leido.
Pregunta  también el Señor Fiscal ” ¿ b a x o  de qué 
especie ó apariencia de bien calcularían , que tan 
respetado Rey  se h ib ia  enagenado de sí mismo pa ­
ra entregarse en manos de los que labraban su des­
honra , y la ruina de la N a c ió n ? "  Y o  no acierto 
adonde van á parar  estas ponderadas expresiones , ni 
con la aplicación que pueden tener á lo que resul­
ta  de la c a u s a ,  a que tenemos todos obligación r i ­
gorosa de c o n t r aem o s?  ¿ D e  qué enagenacion ,  des­
honra  y ruina habla el Señor F isca l?  ¿ E s  posible 
que el Rey se enagenase de sí mismo aunque h u ­
biera leido la representación , la hubiera decretado,  
y  hubiera firmado los d e c r e to s , si los aprobaba ? 
¿ D e  esto puede seguirse deshonra del Rey , ni la 
ru ina  de la N a c ió n ?  ¿ Y  q u é ,  el Príncipe Keal tan 
amante de sus Padres era uno de los que labraban 
la deshonra del Rey y la ruina de la N ac ión  ? P a ­
rece que el Señor Fiscal cae por necesidad en atrí-  
buirselo, N o  es posible que el Señor Fiscal lo pue-, 
da  persuadir á un solo hombre que tenga sentido 
conmn.
Pero  aun pregunta mas el Señor F isca l ,  á saber:  
” ¿Viendo  que un Monarca , cuyo sabio juicio jamas  
h a  podido ser engañado la vacilante situación 
de la Europa  , lo habia sido por unos di'-imulados. 
im pos to res , qué d i r ían?  Y  responde , dirían , que
aquel juicio no existia. Dirían que había venido á 
lui estado de flaqueza que le hacia tan perjudicial 
como hasta ahora  ha  sido benéfico." Mas -permítame 
el Señor Fiscal que yo pregunte también:  ¿ y  quie­
nes dirían todo eso que se finge en su imaginación? 
Yo creo que por recibir el Rey una representación' 
del Príncipe su hijo y heredero , y decretarla ó 
desatenderla , ni podrían decir que el juicio del Rey 
no existía , ' ni que habia venido á estado de fla­
queza. Lo que parece que dirían es , que era un Rey 
sabio y justiciero : que atendía á las quejas y re­
cursos de sus va sa l lo s , y que si su propio hijo no 
tenia razón no se la daba , y  le reprehendía  ^ y si 
lo contrario , le hacía justicia. Esto parece mas na­
tural y ordenado que lo que dice el Señor Fiscalj 
y . mas contraido ai resultado de la causa.
Dice también el Señor Fiscal en otra parte , ” que 
si el Serenísimo Señor Principe de Asturias.-hubiera 
tenido práctica de mundo para conocer el fondo , de­
signios , y  conseqüencias de los p lanes ,  que se pue­
de decir 5 solo vió en la superficie , se hubiera h o r ­
rorizado , lejos de hacerlos el honor de copiarlos de- 
su mano." N o  parece que el Señor Fiscal acierta 
tampoco en e s to ,  porque despues de tener meses h a ­
cia S. A.  los papeles en su poder , despues de h a ­
beríos copiado de su letra , y añadido las expresio­
nes ya c i t ad as ,  y despü'es de habérsele h a l l a d o , y 
de empezar á  experimentar las conseqüencias nada 
menos que con el arresto de su persona , y con el 
decreto Real publicado,  y despues de llevar dadas  
ocho declaraciones, dixo en la  novena y ú l t im a ,q u é  
no los habia quenjado , y  los conservaba por si m\í-'
dándose las cosas le podían servir. Parece que S. 
A.  R. no solo conocía las conseqüencías , sino las 
circunstancias y tiempo de hacer u s o ,  y que n o i e  
hace falta la experiencia de mundo , según dice el 
Señor Fiscal , ó que tiene la bastante y necesaria 
p a ra  manejarse en tal caso.
P or  otro medio me acusa también el Señor Fis­
ca l  del delito de traición hablando del S. S. P. G. 
Almirante .  D íc e ,  "q u e  el atentado contra el A de lan ­
tado  , y otras dignidades de gerarquia y grado muy 
subalterno respecto del de S. A. S, está considera­
do  en la ley citada y siguiente de la part.  tít. 
de las t ra ic iones ,  no como alevosía ó maquinación 
contra  una persona p a r t i c u la r , sino como verdade-, 
r a  traición al Rey , pues en tales personages se co n ­
sidera ofendida su autoridad , su confianza , su elec- 
cion , y por  todo  ello su misma persona , y que 
asi por  este capitulo , como por los antecedente^ 
corresponde la pena y sentencia de la .ley , que es 
la  que lleva pedida.”
En  efecto , lo mismo ó menos,  si c a b e , soy reQ 
de delito alguno por  este cap í tu lo ,  que por los ,an- 
lecedentes , y esto se convence con la ley misma qu? 
cita el Señor F i s c a l , y  aplica fuera de todo p ro ­
posito.  Las palabras de dicha ley que hablan del 
Adelan tado  son á la letra las siguientes: L a  octa^  
*va es , s i alguno matase alguno de los Adelantados  
m ayores del K ey  , ó de los Consejeros honrados del 
H ey  5 ó de los Cavalleros que son establecidos para  
guardar su cuerpo , ó de los juzgadores que han 
poder de ju zg a r  por s u . mandado en su Corte, Pues 
s i  yo  no he matado al  S. S. P. Q.  Almirante ¿ c ó ­
mo he áe ser reo de «na ley qiie sóto habla ciel 
caso en que alguno matase aí Ádelontado? ¿ O e s  
Ip n;ismo extender una representación para que el 
Príncipe de Asturias la entregase por sí al Rey su 
P a d r e ,  que matar por mí mismo?
Pero el Señor F i s c a l , cuyo talento y perspica­
cia no podia menos de p reveer ,  que no hablando 
de otro caso la ley , que del de haber muerte del 
Adelantado no podia venir al  proposito suyo la dis­
posición de dicha ley , trató de aplicarla diciendo 
a s i ;  " E l lo  es indubitable que Escoiquiz consumó la 
idea de que el S. S. A.  perdiese la vida y la hon­
ra , presentándolo á los ojos del Rey , como uti 
reo de Estado del primer órden , al  mismo tiempo 
que trabajaba incesantemente por su conservación, 
su engrandecimiento , y afianzar la sucesión al tro­
no del joven Príncipe k  quien correspondia." Pero 
aun quando fuera cierto , que no lo es , que co n ­
sumase la idea , la ley no castiga la consumación 
de la idea , sino la de la acción. La idea sola no es 
objeto de las leyes penales , porque las ideas ó las 
intenciones' no son castigadas nunca por las leyes 
humanas , ni pueden serlo. La ley no castiga tam ­
poco la muerte del Adelantado quando no es he­
cha por la fuerza privada , y asi aun quando en­
tregada la representación al Rey se ponga el caso 
de que se hubiera seguido la muerte del Adelanta­
do , la ley no venia á proposito , porque entonces 
no era un delito , sino un acto jurídico y legal. 
D e  otro modo vendria á decir el Señor Fiscal ,  que 
el que represente al Rey un  delito de que pueda 
seguirse la muerte de un Consejero ó de un Juez,
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incurre eti el cielito de tra ic ión,  lo qual sería ua 
absurdo que no cabe en el juicio humano.
Lo  mas extraño es , que diga el Señor Fiscal ,  
que yo consumé la idea de que el S . S . P .  A. p e r ­
diese la vida y la honra. ¿Pues, se llegó á entregar  
la representación 5 ni h u b ie r a ,  acaso ,  salido de la 
papelera de S. A. R. si no se le hubiera recogido ? 
N o .  Luego es falso , que ni aun el acto que siem­
pre es legal , de representar al  Rey se consumase. 
L o  que se acabó fue la extensión , pero mientras no 
se entregó en ningún caso podría decirse consuma­
d a  ni aun la idea , porque no podia serlo sin 
entrega.  Supóngase que yo la hubiese hecho en mi 
nom b re ,  y que sin haberme resuelto á  entregarla 
!a hubiera puesto en un caxon 5 ¿sería  reo ni de 
traición 5 n¡ de grave in juria ,  ni de otro a lguno? 
N o  Señor. Porque no sería mas que un pensamien­
to y una producción mia , que no habia salido aun 
de mí , como en este caso no habia salido de la 
papelera del Príncipe Real para  quien se habia ex­
tend ido ,  y sin que supiera su existencia,  ni su con-- 
texto otra  persona que los dos.
A  estas verdades es consiguiente*, que yo noi 
estoy obligado a probar  el contenido de la repr.e-^J 
sentacion , para  lo qual influyen ademas muchas ran­
zones. La  primera , lo arduo , delicado , extenso 5-y.. 
cal idad de la prueba y de los hechos. La segunda^,, 
que quanto allí se dice se refiere á la voz y fama- 
pública. L a  tercera , la a l tura  y poder de la per-,  
sona. La  q u a r t a ,  que no se requiere la prueba em 
este caso por no haberse entregado á nadie-,., por'  
no haber salido de la papelera de S. A .  R. , ,  .ni h a -
beríe pubÜcado , ni comunicado a nadie , hasta que 
por  ordenes superiores se recogió. Y la quinta / p o r ­
que en ningún caso la prueba sería cargo mió. Allí 
hablaba el Príncipe R e a l ,  no y o ,  y ademas por to ­
das las otras razones que he dado para p r o b a r , que. 
los papeles son y deben tenerse por de S. A.  R, 
para todos los efectos legales.
Asi es que ni puede darse á  lá  representaciom 
el titulo de libelo fam oso ,  porque no tiene ningu­
no de los caracteres de tal , ni de atroz injuria.  
L a  ley i .  part. jr, tit. de las deshonras explica los 
modos con que se hacen las injurias ó deshonras 9 
pero en el único caso que pone ,  que pudiera , aun­
que violentamente compararse con es te ,  concede la  
acción al que padece la in ju r ia ,  y no teniendo el 
Señor Fiscal otra representación que la del Interes 
del Rey , y de la vindicta pública , su acusación 
nunca podria extenderse á la defensa particular del 
ofendido ,  ni por este concepto puede mirarse la cau­
sa , ni admitirse la acusación del Señor Fiscal , sino 
que débia ser precisamente de la parte. La misma 
ley absuelve de toda pena al que probase lo que 
dixo  ^ y si yo no estoy obligado á la prueba por 
las razones dichas , '  estoy absuelto por  la l e y ,  aun 
en este concepto , en el qual no estoy acusado tam ­
poco por parte leg í t im a ,  ni aun por el Señor Fis« 
cal. Pero la ley habia del caso de haber verdade­
ra  deshonra , lo qual no se verifica. Para  haberla 
es necesario que haya detracción y disfamacion p ú ­
blica , y que haya  perdido su buena fama el des* 
honrado. N a d a  de esto se verifica en el caso pre­
sente. Todo  lo expuesto en la representación, ó lo
l o a
ipas 5 se refiere á la voz pública 5 y si ella no íó 
hubiera contado era imposible que yo en Toledo ó 
M adr id  lo hubiera sabido. Nadie  mas que S. A.  R. 
y  yo sabiamos que existiese tal papel, S. A. R, Je 
tenia g u a r d a d o ,  luego no ha  habido detracción,  ni 
disfamacion pública. A manos de S, M. no llegó* 
Luego en nada deshonró , ni perjudicó para  con el 
R e y  al S. S. P. A. Es pues evidente , que el papel 
no es libelo famoso , ni puede dársele semejante t i ­
tulo : que no ha d is famado,  ni deshonrado , ni ese 
fue el objeto de su composicion : y que no hay in­
juria , ni la acción correspondiente , ni parte legiti­
ma que pida acerca de este punto 5 y finalmente, 
qué por este capitulo debo ser absuelto con arreglo 
a  las leyes del Reyno , como por todos los demas.
E l  Señor Fiscal dice también ,  ” que ya se per­
cibían en el incauto pueblo partidos muy temibles." 
É l  Señor Fiscal tendrá sus pruebas de especie tan 
extraña  ^ pero en los autos no se presenta un dato 
de que haya  habido partido alguno temib le , ni á  
^SS. M M . , ni á £U Real fam il ia ,  ni a la nación , ni 
á la c a p i t a l , ni á ningún otro pueblo de que yo, 
ni ninguno de los que están arrestados haya sido el 
autor  5 y sino que las señale el Señor Fiscal en la 
causa contra mí.
Continua diciendo,  "q u e  sin embargo de que el 
proceso está ceñido a los primeros pasos resultantes 
de los papeles encontrados en poder del Serenisimo 
Señor Príncipe de Asturias , sin que su delicada ca ­
lidad , y la precisión de concluirle pronto haya per­
mitido por ahora mayores indagaciones , presenta su • 
fíciente prueba de Ja atroz conjuración que formó
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E sco iq u iz"  Pues si la delicada c a l id ad , y la pre­
cisión de concluir pronto el proceso impiden por 
ahora  mayores indagaciones al Señor Fiscal ¿ por 
qué me provoca á la prueba ? ¿ó  debe ser delica­
d o  y breve para  el Señor F i s c a l , y no para mí, 
siendo tan diferenies las circunstancias en que nos 
hal lamos?
Pero vea la Junta  qual es la atroz conjuración 
que el Señor Fiscal me atribuye , y en que com- 
prehende al Duque del Infantado acusándole también 
de traidor al R e y , pidiendo contra éí la misma pe­
na de la ley j que contra mí.
"Acometió  , dice , al  Rey en el año proximo pa­
sado la indisposición que es notoria , y como E s ­
coiquiz velaba sobre todas las ocasiones , se apro­
vechó de este momento para aumentar la seducción 
dei joven Príncipe , y un hecho de los mas atroces 
en el catalogo de sus del itos, que horrorizará quan­
do se publique. Le hizo c o p i a r , firmar y sellar un 
Real  decreto titulándose Rey en vida de ,su amoro­
so P a d r e "  Este es el que S. A. R. entregó al D u - ^  
que del Infantado ,  del que ya h a b lé ,  para probar 
que no hay en esta parte cuerpo de delito,  y esto 
es lo que el Señor Fiscal l lama atroz conjuración, 
y un hecho de los mas atroces en el catalogo de 
mis delitos , que horrorizará quando se publique. E s ­
to es lo que dice que señala la liga y cofradía de 
Infantado con Escoiquiz y otros conspirados , de que 
por  ahora no hay mus resultancia , que la que des­
pues diría, ¿ Y  quándo han de resultar si los ha h a ­
b id o ?  Y a  estamos en el termino de prueba ,  y el Se­
ñor. Fiscal no ha  propuesto alguna.
l o s
■ ^ P e ro  cómo la ha  de p ro p o n e r ,  si del proceso 
resulta que nunca ha existido en nosotros tal con ju ­
rac ió n ,  l i g a ,  co f rad ía ,  ni conspiración : que no h u ­
bo mas que los papeles y corres.pondencía mia con'
S. A. R . ;  que ni aun el Infantado sabia de ellos, 
ni otra  persona : que este hacía muy poco que me 
conocía y t ra taba :  que este andaba en sus viages al  
critico t i e m p o ,  y yo permanecía en T o l e d o ,  excep­
to ias cortas estancias que hice en Madrid 5 y fìnai- 
mente , que los demas infelices que padecen por es­
t a . causa de nada sabían , no habiendo sido otra su 
intervención , que la de entregar  algunas cartas á S. 
A .  R . , y recibir otras para  llevármelas 6 embiarme- 
las ? ¿Y esta es at roz conjuración? ¿Esta  es liga y 
y  cofradía?  ¿ Este es el  hecho que horrorizará  quan­
d o  se publique?
E í  decreto fue una precaución inocente y licita 
en el caso , como unicaments dirigida à  la defensa 
del Príncipe Real heredero y sucesor al trono de sus 
Padres  , por si l legaba á ser necesaria. El decreto 
empezaba suponiendo la muerte del Rey nuestro 
Señor , firmado por Fernando el VII  , sellado cotí 
lacre negro y sin fecha. Pues ahora bien , si el 
Señor Fiscal cree ^ener fundamento para  acusar­
me como traidor por haber  extendido , y  al I n ­
fantado por haber tomado y haber conservado el d e ­
creto , incurre en el atroz inconveniente de hacer 
una  acusación indirecta al inocente y amable Prínci­
pe  de Asturias , no solo de conspirador y t r a i d o r ^  
sino de usurpador del trono de sus Padres.  ¿ Y 
atreverá el Señor Fiscal á hacerle es 'a tan alta in ­
ju r ia  , y à formarle tan atroz calumnia? N o ,  no se
acuda al lugar  tan común d e ’ que se vale el Señor 
Fiscal para salvarse de estos gravísimos inconvenien-í. 
tes de que el joven Príncipe fue engañado y sedu­
cido. El Príncipe de Asturias íia tenido la edu--. 
cacion fina que sus Padres  le han dado , propia 
de tal Príncipe , y de tan augustos Reyes. A  
su e d a d , a  su estado de v i u d o , y á su talento y 
íjomprehension , que tan profundamente conozco , no* 
es fácil engañar y seduc ir ,  y mucho menos con la 
facilidad que se supone y pondera ,  aunque no ten­
ga toda la experiencia de las cosas del mundo para 
otros asuntos que la requieran mayor  ^ pero para úna? 
cosa tal no puede faltarle , y menos atendiendo a lo 
dispuesto por las leyes en quanto á la edad nece­
saria para la imputación de las acciones y de sus 
conseqüencias.  Para  copiar ' ,  firmar y sellar dicho de r^i 
c r e t o , ni el Duque del Infantado,  ni yo estubimos 
delante ,  de modo que ni aun inducirle , inclinarle,' 
ni obligarle pudimos de manera alguna. S. A .  R,^ 
mismo preguntado en la líltima declaración si él de-; 
creto se dirigia á otros fines , dixo que n o , y que' >  
solo lo hizo por si el Príncipe de la Paz queria- 
valerse de la fuerza é impedir sus operaciones. ,El- 
Señor Fiscal pasa á describir las funestas conseqüen­
cias que atribuye al decreto.,  horrorosas en verdad, 
si la pintura que hace fuera original , y siquiera 
aproximase k  la naturaleza y á la verdad su qua- '  
dro. El  hacer instrumento al mismo Príncipe de A s ­
turias de su propia r u i n a ,  y trastornar el orden p ú ­
blico , son las conseqüencias del decreto , según el 
Señor Fiscal. Yo no puedo comprehender de q u é  
principios,  ni de qué lógica usa í i  Señor Fiscal pá^
ra  deducir así. El  decreto le daba  el misrtio P r in c i ­
pe de Asturias. El Duque del íofantado le habia de 
obedecer quando el Príncipe fuera Rey , y en su d e ­
fensa. Luego el Príncipe era el instrumento de, su 
ruina. Luego el decreto servia para trastornar el o r ­
den público , quando cabalmente se expedía para c o n ­
servarle , y por sí acaso se trataba de alterar  la 
tranquilidad pública. ¿Pueden darse conseqüencias 
mas monstruosas , y que menos se deduzcan de los 
antecedentes?
” Necesitaban , añade e! Señor Fiscal , un esti­
mulo mas poderoso que su voz y sus caudales p a ­
ra  alucinar á los hombres de calidad tan debiles co­
mo e l lo s ,  y atraerlos á su liga y cofradía detes ta­
b l e ,  y no %habia otro tan penetrante como el de 
enterarles de que muriendo el Rey de qualquiera m a ­
nera  que fuese , serian dueños del gobierno del R ey -  
no , acreditándolo con el decreto escrito y firmado 
de mano del sucesor , à quien hicieron aparecer 
constituido ya en el t rono con la investidura y t i ­
tulo mas sagrado. ¡Qué horror!  ¡Qué m aldad !"  H a s ­
ta aqui el Señor Fiscal. Si hubiéramos necesitado 
alucinar á  los hombres de calidad hubiéramos h a ­
blado á alguno. Resulta , que solo lo sabíamos S- 
A .  R . , el Duque y yo. Luego es imputación sin 
fundamento. N o  resulta que á nadie se enterase-del 
decreto. Luego no teníamos tal intención , ni usába­
mos del medio mas penetrante que dice el Señor Fis ­
cal  , ni de otro alguno. Pero ácía donde llamo la 
la atención de los Señores Jueces , y  del Rey , es 
ácía  aquellas palabras del Señor Fiscal : enterando'^ 
k s  d¿ que de qualquiera manera que el R ey  m uriera:
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¿ Q u é  es de quatqinera manera ?, ¿Q ué  quieren decir 
estas venenosas pa lab ras?  ¿ D e  dónde se han loma­
do  en la c au sa ,  ni en eí decreto? ¿ H a y  una  sola 
expresión de donde tamar  fundamento para ta l  im­
putación ?
T o d o  lo contrario. Resulta que el decreto em­
pezaba suponiendo el Príncipe haberse Dios servido 
llevarse al Rey su amado Padre.  ¿ Y  esto es de 
qualquiera manera que muriese ? N o  admira menos 
el poder que el Señor Fiscal nos atribuye por eí 
tal decreto. Dueños quando menos del gobierno. Lue­
go  ahora  es dueño del gobierno Don Francisco Xa,- 
.vier Negrete  porque es Capiían General de Castilla 
la Nueva .  Pues poco mas m a n d ó se  conferia al D u ­
que en el decreto. Estaba reducido á nombrarle C a r  
pitan General de Castilla la Nueva  comprehendien-  
do. á M adrid  y á los Sitios Reales , y eso era p ro ­
visionalmente , y en solo eso se suspendían las f a ­
cultades del S. S. P. G. Almirante , y eso ya lo 
hacia  Fernando el VII  para despues de la muerte de sa 
Padre  , en cuyo caso y tiempo debia aparecer  y es­
ta r  constituido en el trono de sus P a d r e s ,  y con 
la  investidura y títulos sagrados que le corresponden.,
Pero sepamos , que según la doctrina del Señor 
F i s c a l ,  si en este Reynado ó en o t r o ,  al estar el 
Rey  enfermo de muerte ó de mucho peligro y cui­
dado , y habiendo temores de alguna conspiracioa, 
ó por justas causas ó precauciones, el Príncipe h e ­
redero se previene para  asegurar el t ro n o ,  muerto 
que sea su Padre  , y quiere consejos , había á los 
fieles v asa l lo s ,  y toma algunas medidas , nadie íe 
deberá o i r ,  a u x i l i a r ,  ni admitir  sus m an d a to s ,  ni
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proteger  sus justas m i r a s , de miedo que si el  Rey 
se mejora , todo5 sean tenidos y acusados como t ra i ­
dores.  ¡Doctr ina  exemplar! ¡Doctr ina  que inspira fi­
delidad! Doctr ina en fin,  que si se adoptase , c a u ­
saría la destrucción de las dinastías , y de las f a ­
milias Reales en los primeros poseedores de los 
tronos.
Y a  vé la Junta quales son tos méritos de la 
ac u sa c ió n , quaí su exactitud en los hechos , qual  
la aplicación de las leyes , quales sus conseqüen­
c i a s , y quales mis respues tas ,  y mis legitimas d e ­
fensas. A hora  hablaré de los cargos que el Señor 
Juez  comisionado me ha hecho en mi confesion , 
porque á lo substancial de todas las reconvenció f 
nes dexo ya respondido.
Entonces se dice , que el J u e z  pregunta  ju sta  y  
jtiridicám ente a l r e o , quando ademas de ser com^ 
petente  , y  ■ no tener suspensa la jurisdicción  , bay 
contra él un testigo de v i s t a , ó cierta ciencia , ma* 
yo r  de toda excepción , ó indicios equivalentes á 
que bagan semiplena probanza  , siéndole notificado^ 
leido y  enseñado p a ra  que lo v e a , asentándolo asi 
en la confesion , porque de o tra suerte no está  oblir 
gado á creerle^ aunque se lo certifique. Asi lo sien­
ta terminantemente el autor de la Curia Filípica en 
el parrafo 13 del juicio criminal con los demas a u ­
tores que cita.
Mas en los cargos  que se me hicieron para  la 
confesion , no solo se nota un zelo el mas extraor-  
. diñarlo en el Señor Ministro comisionado,  y una as ­
pereza la mas irritante en las palabras , nada con-  
fornie al  lenguage jurídico y propio dei acto , sLna,
y lo que €S más 5 se nota un •desvió' y aun' oposi-í 
cion à los principios que dexo sentados , y que g o ­
biernan á  los Señores Jueces para hacer cargos le- 
gitimos. ( i )
Si para  hacerlos no hubiera estas r e g l a s , la  
inocencia sería muchas veces sorprehendida en eí 
l-emplo mismo de ia justicia , y el inocente victima 
de un cargo mal hecho ó m a le n t e n d id o ,  ó de una 
pregunta que no tubiera intima coaexion con el re­
sultado de la sumaria , en que se viera enredado, 
ó que le arrancase alj^una palabra  que pudiera en- 
t-enderse por confesion del d e l i t o ,  que se le busca­
ra 5 ó que pudiera interpretarse y tenerle ya poc 
confeso. N o  Señor. V ,  S. I. sabe mejor que yo , qus 
las leyes previenen y evitan los del i tos ,  y los J u e ­
ces castigan- conforme á las leyes los delitos h a l l a ­
dos por ios medios legítimos  ^ pero que nunca de­
ben buscarlos con demasiada ansia de encontrar 
aquellos que la sumaria no presenta ó  no indica á 
lo menos.
¿ Q u é  testigo ó semiplena probanza h a b í a ,  ni 
hay  en esta causa de que el papel numero i .°  con­
tenga de t racc ión ,  q u a n d o ,  como dexo probado y^ r e ­
sulta , solo le habíamos visto yo que le ex tend í ,  y
( l )  Aunque en efecto los cargos eran disparatados,, r o  
f u ’roii dictados por el Señor M inistro  ponente de b  causa, 
que f j í  el Señor Don Domingo Fernandez Campomanes : su 
Justificación era bien conocida del público , y  dió en eí E s­
corial repetidas pruebas de su3 sentimientos en quanto à ioS 
cargos tanto á los procesados ccrao à los Letrados ; de modo 
vque todos quedamos mas ag radec idos ,  que sentidos.
S. A.  R. que le copió y lé g u a rd a b a ?  tes­
tigo , ni semiplena probanza habia , ni hay  de que 
dicho papel naciese de m¡ ambición y d e s c a r o , y 
mucho menos de que estos vicios me sean propios? 
g Qué indic ios , pruebas , ni noticias podia el Señor 
Juez  tener , no digo en la causa , por donde de­
bia g o b e rn a rse , pero ni fuera de ella , de que yo  
soy ambicioso y descarado? Yo le suplico ,  y á to­
da la J u n t a ,  que crca y tenga por seguro , que no 
habrá  una persona de quantas me hayan  t ra tado,  
que me tache de ambicioso y descarado , aunque por 
o t ia  parte conozca las muchas debilidades mias , que 
no niego que en mí serán mas y mayores que en 
otros hombres. ¿Q ué  testigo ó semiplena prueba t e ­
nia el Señor Juez  comisionado para  reconvenirme 
Conforme á derecho sobre haber  tenido atrevimlen* 
to  para producir tal papel?  ¡Dios  santo y justicie- 
ro!  ¡Juez de los Jueces! ¿ A  quién he producido tal 
papel^  ¿ E s  producirle el embiarsele al Príncipe Real,  
y  tenerle S. A.  g u a rd ad o ?
¿ Q u é  testigo , ni semiplena probanza tenia el 
Señor Juez  comisionado para  sentar en la r econ ­
vención del primer cargo  que se escribió el papel 
con animo de injuriar ,  quando su mismo contexto, 
su dirección y pretensiones están diciendo que en 
nada menos se pensó que en injuriar?
¿C on  qué fundamento me pudo reconvenir tam­
poco sobre que yo con un rasgo de mi pluma m a l ­
diciente intentaba abatir  los servicios y méritos del 
S. S. P. G.  A.  , que le han hecho acreedor  ante 
S. M. de empleos y dignidades tan distinguidas , y 
no por el órdeii jud ic ia l , que es el medio único y legal?
t i  papel es una representación al Rey , y "na 
creo que este medio pueda tacharse de ilegal , y 
menos si le habia de usar y hablar en ella un Pr ín­
cipe Real , y un hijo del Rey a su mismo Padre,  
consideración que no debe separarse quando se lean 
las  expresiones fuertes del papel. En  boca de un 
Príncipe Real jurado  y heredero legitimo del trono, 
no es tan fuerte ninguna palabra como en la de un 
par ticular , y lo que en este pudiera ser injuria, en 
boca de un Príncipe tal , y hablando á su Padre 
de un vasallo , no podrá agraviar  en ningún casa 
semejante. Por lo mismo , todo cargo hecho direc­
tamente á mí con el contexto de los papeles estár 
fuera de su lugar  , porque para  hablar  yo en ellos 
no los hubiera ex tendido ,  ni aun quando por al*  
gun motivo yo  hubiera tenida que representar al 
Rey  , no podia ser sobre tales materias , ni p j d i a  
hacerlo en esos términos á no estar loco.
El  segundo cargo sobre que la opinion pública 
no puede servirme,  porque es un sofisma muy con^ 
forme á  mi acalorada fantasía , carece igualmente 
de principio en la causa ,  y de a p o y o ,  porque na^* 
d a  resulta contra la fama pública , ni esta puede 
ser nunca sofisma, porque la fama ó voz pública 
jamas  es un argumento , sino la noticia esparcida 
por  todo , ó la mayor  parte de un pueblo , la qual 
puede muy bien á  veces ser falsa ; pero ser moti­
vo  suficiente para precaverse , y mas en las mate­
rias en que h ay  mucha dificultad de fixar los da? 
tos ciertos , y en que la dilación pudiera traer má* 
les inevitables. S. A. R.  dixo que yo fui el autoc 
de quanto habia p r a c t ic ad o , y tambiea que copio
n o
los papeles númeroí i .* y 2.®: que los conservó , y  
que lo hacia por si le podían servir mudándose las 
cosas : también declaró en quanto al decreto que en­
tregó al Infantado , que lo hizo por si el Príncipe 
de la Paz  queria valerse de la fuerza é impedir sus 
operaciones  ^ y finalmente que dixo S. A. R. en ia 
ííltima dec la rac ión , que en quanto á la opresion y 
sinsabores que le causase el S. S. P. G.  A.  lo que 
me escribió era reducido á que cada honra que le 
daban ó hacían SS. MM. me decia ,  que ya  tenia 
aquel mando mas.
A  los demas cargos que tampoco tienen en la 
causa el menor apoyo , ni aun origen , tengo k s -  
pondido completamente en mis declaraciones y con­
fesion , que reproduzco por evitar repeticiones, pe­
ro  con la calidad de que todo lo que allí tengQ 
dicho se tenga por alegado aq u i ,  y solo añadiré,  
que siendo generalmente cargos hechos sin haber la 
semiplena prueba que debe preceder sobre los he­
chos con que ha de reconvenirse , según derecho, 
parece que no procedían , ni tienen fuerza a lg u ­
na  , porque lejos de haber yo confesado delito he  
explicado los hechos  como sin duda pueden y 
deben entenderse , y ademas guiado de la humildad 
propia  de mi caracter  sacerdotal , y de la modera­
ción que es muy conforme á mi modo de pensar,  
h e  dicho que la voz pública y el amor de buen 
v asa l lo ,  y de amante maestro de mi Príncipe Real  
arrebataron nú zelo , y recuerdo á la Junta  e s ­
t a r  bien atormentado con ía afrenta de mi prisión, 
con lo rigoroso é incomodo de ella , especialmente 
los primeros d i a s , que se me tuvo en una in--
comoda , fría é indecente guardilla , sin un criado^ 
sin lumbre y sin abrigo alguno hasta que perdí 1» 
s a l u d ,  que no he reco b rad o ,  ni acaso recobraré , y  
finalmente con el dolor y afrenta de verme trata-- 
do  como traidor a  mi Rey y Señor.
Ya he concluido,  Ilustrisimo S e ñ o r ,  esta defen­
sa con la esperanza de que la Junta suplirá qual­
quiera defecto mió , no atendiendo mas que á la 
recta administración de jus t ic ia ,  y al alivio de la 
inocencia.  Espero que aquella rectitud ó inalterable 
justificación que tan acreditada tienen los Señores que 
la componen á S. M. y a  toda la N a c ió n ,  queda* 
r á  confirmada con el sello de causa tan grave é 
importante.- J
Vuestras conciencias , Señores , vuestros juramen­
to s ,  y vuestra opinion lo exigen asi. La  ley tit; 
18. de la part.  4.  os d ice:  Ca ta l consejero llaman 
latín pa tric io  , que es asi como padre del Prínf^ 
cipe, E  este nome tomaron á semejanza d t l  padre  
natural, Ca asi como el- padre se mueve según na~ 
tu ra  á consejar á  su fijo  lealmente catando su pra^ 
■é su honra mas que o tra  cosa , así aquel por cuy9- 
consejo se guia el Príncipe lo debe a m a r , é  conse^ 
j a r  lealmente é  guardar la pro  ^ é  la honra del Se-^ 
ñor sobre todas las cosas del mundo ,  nin catandé 
amor nin desamor , tiin p r o , nin daño que se le pue­
de ende seguir. E  esto deben hacer sin lísm ja  nin^ 
'guna , non catando si le pesará  , ó si le placerá  
bien asi como el padre non lo cata quando cofísejit 
á  su hijo.
Y  la ley 3. del tit. de los Consejeros part  3. 
os. dice : buen galardón deben babet los. ornes buenos
l i a
consejeros- , de D io s , é  de los ornes en este mundo^ 
é  en e l otro  ^ é  señaladamente quando dán buen con*, 
se jo  á los Em peradores ^  é  á los R eyes que han* d i  
mantener la tie rra  en fu ero  é  en derecho: Por  tanto:
A  V.  S. I. suplico se sirva consultar á S. 
en justicia , que debo ser absuelto libremente de la 
acusación Fiscal , y declarada por inocen te , fiel, 
leal y zeloso vasalla de S. M . : que asi debe p u ­
blicarse , circulándose la Real declaración en la for­
m a ordinaria , y especialmente comunicarse al  Cabil­
do  de la Santa Iglesia de Toledo  , y  que por co n ­
seqüencia se debe ponerme en libertad desde luego, 
para  que me restituya á dicha mi Iglesia , y  á mi 
c a s a ,  con todas las demas providencias ,  y las r e ­
servas convenientes y conformes a  justicia que pi­
d o ,  y juro  toda  lo necesaria ,  &c.
O t r o s í : Digo : Que  y a  por creer demostrada en 
esta defensa , mi inocencia , y que la acusación del 
Señor Fiscal no procede ni con arreglo  al resultar  
do  de la c a u s a , ni conforme á  las leyes : ya po r  
no tenerme por  obligado á la prueba ; ya  por  él 
mismo objeto que indica el Señor Fiscal de la de­
l icada cal idad de la causa , y la precisión de con­
cluirla p ro n to ,  sin que el término de los quince 
dias  ( i )  pudiera ^er bastante apenas para  proponer
( i )  Para  v e r  el proceso se dieron á cada L etrado tres 
dias ,  en los que  se vid , y  cada uno tomo las apuntaciones 
p a ra  escribir la dtfsnsa sin volverle á ver. Cada mañana iba 
el Letrado que estaba viendüle á la celda de su cliente acom- , 
panado del Señor C am p o m an es ,  y  del Señor Arias Prada , A l­
ca lde  de Cü-rte en to n ces ,  y  despues Consejero de C anilla  por
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prueba a íganá  , stno qüe sería tíecesa'rló mucho* 
m a s^  y ya  finalmente por evitar n>ayores molestias 
à  SS. MM. y á  S. A.  R. n'o pn>p«ngo prueba^ 
ni- pido otra diligencia. Pero  tratándose de mi jus­
ta defensa en causa tan importante ,  no puedo me-' 
nos de hacer  p resen té ,  que las declaraciones de 
A.  R .  han íiérvido por principio d é l a  c a u s a , y  p a ­
ra  la formacion de> los ca rgos ,  con arreglo á lo* 
mandado en el Real decreto de 5 de Noviembre , y 
algunas de dichas declaraciones son posteriores al c i ­
tado Real d ec re to ,  y la última tan posterior que 
fue en el .24 de Noviembre. S. A.  R. no se ha ra­
tificado en plenario con mi citación, y aunque la 
alta dignidad de la persona pudiera dispensar esa 
d i l igenc ia , con todo estando diferentes en algunos 
hechos tan substanciales , que sobre ellos se me han 
hecho cargos y reconvenciones con lo declarado por 
S. A.  R. , puede ser muy conveniente á m.i justa 
y  necesaria defensa el careo , el qual no solo es 
preciso en tales c a s o s , sino conforme á las leyes y 
al estilo de la Sala de Corte , porque no es posi­
ble que S. A.  R, dexase de recordar  algunos h e ­
c h o s ,  y el modo de que sucedieron. Por tanto: A  
V.  S. I. suplico ,  que en el caso no esperado ,  de 
que desde luego no se acceda á mi absolución , y^  
á  las demas declaraciones que he pedido en lo prin-
Fernando  V I I ,  y con el G obernador del S i t io :  se quedaba 
encerrado hasta la hora que señalaba para s a l i r , y entonces 
volvía á recoger la causa el S».ñor Arias Prad.?. Para escii- 
b¡r las defensas y  proponer las pruebas se nos señalaron quin« 
ce d i a s , en los quales todos entregamos los escritos.
P
cipal de este escrito , se sírva consultar a  S, M . , 
que debe ante todas cosas procederse á  un carea  
entre S. A ,  R, y yo , á  fin de que se digne con­
cederle en just ic ia ,  y dar  sus órdenes para  que se, 
verifique con las solemnidades de derecho , según 
lo protexto , y es conforme a justicia que pido y 
juro  ut supra. =  J u a n  de Escoiquiz.  Licencia­
do  Don J u a a  de M adrid  Davila.
Quandü Madrid supo que para Fiscal de la cau­
sa se habia nombrado a  tan público y baxo adu­
lador  de Godoy como Don Simón de Viegas , tem­
bló 5 y pronosticaba , sin engañarse , que la ino ­
cencia y la ley no tendrían en él aquel defensor 
respetable , que por su oficio está obligado a defen­
der la una y la otra.  Pero quando la Nación vló 
publicada en la Gazeta de Madrid de 31 de M a r ­
zo de i 8 c 8  la sentencia dada por el voto unáni­
me de los once Ministros del Consejo confesó , que 
á pesar del despotismo de Godoy , y del terror que 
debia su poder infundir en los Ministros de una cau­
sa en que hizo el primer papel , y en que tenia 
tanto interés y empeño , existían las virtudes de la 
fortaleza y de la justicia en aquellos Magistrados, 
dignos de nuestra admiración  ^ y el desgraciado Se­
ñor Don Eugenio Alvarez Caba l le ro ,  digno de la  
mejor m em oria , pues hallándose postrado en cama, 
y  casi para e sp i r a r , aunque en su cabal y entero 
juicio , no quiso dexar de ser participante de la he -  
róyca  acción de sentenciar tal causa , y consiguió 
que los demas Señores Ministros se juntasen en su 
mismo quarto , y al rededor de su misma cama pa­
r a  votar la siguiente
S E N T E N C I A .
” En el Real Sitio de S. Lorenzo á 25 de Enero 
de  1808  , el l imo. Señor Don Arias Antonio Mon, 
Decano  Gobernador  interino del Consejo j los Ilus-
trisimos Señores Don Gonzalo Josef  de Vifches , Don  
Antonio  Villanueva , Don  Antonio Gonzalez Yebra,  
y los Señores Marques de Casa-Garc ía  , Don E u -  
j^enio Manuel Alvarez  Caballero , Don Sebastian de 
T o r r e s ,  Don Donningo Fernandez Campomanes,  Don 
Andres  Lasauca , Don Antonio Alvarez de Con tre ­
ras , y Don Miguel Alfonso Villagomez , Ministros 
del Consejo R e a l , nombrados por S. M. para sen­
tenciar la causa formada contra los que se hallan 
presos con motivo de las ocurrencias con el Prínci­
pe nuestro S eñ o r :  visto el proceso,  con la acusa•• 
cion puesta por el Señor Fiscal mas antiguo del mis­
mo tribunal Don Simon de Viegas , -nombrado al 
efecto por  Real órden de 3 0  de Noviembre  último 5' 
en la que pretende se imponga á Don Juan Escoi­
q u i z , Arcediano de A lc a r a z ,  dignidad de la Iglesia 
de Toledo , y al Duque del Infantado , la pena de 
traidores que señala la ley de par t ida ,  y otras e x ­
traordinarias  por infidelidad en el exercicio de sus 
empleos y destinos al Conde de Orgaz  , Marques  de 
A y e r b e ,  Andres C a s a ñ a ,  Don Josef  Gonzalez M a n ­
rique , Pedro  Collado y Fernando Selgas , casille-, 
res los dos últimos con destino al quar to de S. A,  R . ,  
presos todos por esta causa , y lo pedido y expues­
to por ellos en sus respectivas defensas y exposicio­
nes , dixeron que debian de declarar  y declararon- 
no haberse probado por parte del Señor Fiscal los 
delitos comprehendidos en su citada acusación ; y 
en su conseqüencia que debian de absolver y a b ­
solvieron libremente de ella á los referidos Don Juan  
E sco iq u iz ,  Duque del I n fa n ta d o ,  Conde de Orga^" '  
Marques de  A y e r b e ,  Andrés  Casaña 5 D on  _Josef '
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Gonzalez Manrique , Pedro  Collado y Fernando Sel- 
g a s , mandándolos poner en libertad: igualmente á 
Don Juan Manuel de Villena , Don Pedro Giralda 
de C h av e s ,  Conde de Bornos ,  y Manuel Ribero, 
presos también , aunque no comprehendidos en la 
referida acusación fiscal , por no resultar culpa con­
tra  ellos : declarando asimismo que la prisión que 
unos y otros han padecido no pueda ni deba per­
judicarles ahora ni en tiempo alguno á la buena 
opinion y fama de que gozaban , ni para continuar 
en sus respectivos empleos y ocupaciones , y ob te­
ner las demas gracias á que la inalterable justicia 
y- clemencia de S. M. los estime acreedores ea 
lo sucesivo : y ordenaron , que en cumplimiento de 
lo mandado por el Real decreto de 3 0  de O ctu ­
bre de 1 8 0 ^ 5  se imprima y circule esta sentencia, 
para  que conste haberse desvanecido por las poste­
riores actuaciones judiciales los fundamentos que oca­
sionaron las providencias que en dicho Real decre­
to  y el de 5 de Noviembre siguiente se expresaron. 
Póngase en noticia de S. M. esta sentencia , para  
que , si mereciese su Real  aprobación , pueda lle­
varse á efecto 5 y asi lo acordaron y firmaron. —  
Don Arias Mon. —  Don Gonzalo Josef  de Vitches ,= :  
D on  Antonio V i l lanueva .= :  Don Antonio González 
Yebra.  El Marques  de Casa-García.  Don E u ­
genio Manuel  Alvarez  Caballero, rz :  Don Sebastian 
de Torres.  =  Don Domingo Fernandez de Campo- 
manes, —  Don Andrés Lasauca-r rz  Don Antonio A l ­
varez de Contreras.  Don Miguel Alfonso Villa­
gomez."
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